
        
            
                
            
        

     
 
Los susurros de la felicidad 
 
      ¡Què cerca estaba! Pero tuve que aprender a percibir sus    sinuosos mensajes, si no, quizá, aún estaría buscando…
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          Dedico esta historia a las personas amadas en que             habito: Pablo, Meli y la Juana.                              
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 Instructor de Taichì- Chikung y profesor de teatro.￼[image: 20201018_142348.png] Ha participado en los libros de relatos cortos "Cartas al fin del mundo" y " El mago", publicados por editorial Cuatro hojas, como su inicial experiencia narrativa, que le ha llevado, tan grata fue su experiencia, a lanzarse al abismo de la literatura de lleno creando su primera novela; entregàndose al desafìo de expresar sus vivencias y anhelos a través de sus personajes, con un estilo muy personal de "contar", llano a la par de atrevido, no exento de lìrica, y que da protagonismo al sentido del humor y a la interacciòn con el lector, que es una constante en toda la historia. 
 
 
 
 
 
 
El autor
Indice
Sinopsis
La “sabidurida”
La cueva
Con mucha karma
Naufragio
¿Dònde están todos?
Meditación ¿transcendental?
Favores del alma
Puertas
Ojù, que viene el lobo
Villanos del dìa a dìa
Amores prohibidos
¿Onírico o lúcido?
Salvaje
¿Supersticiòn?
De Paulo
Taichì
Libertad
 




 
 
 
         Reservados todos los derechos de reproducción


                      Indice           
                         
Introducción
Sinopsis
La “sabidurida”
La cueva
Con mucha karma
Naufragio
¿Dónde están todos?
Meditación, ¿trascendental?
Favores del alma
Puertas
Ojù, que viene el lobo
Villanos del dìa a dìa
Amores prohibidos
¿Onìrico o lucido?Salvaje
¿Superstición?
De Paulo
Taichì
Libertad
               
 
 
 
           Introducción
 
EN ESTA SERIE DE NOVELAS EN PRINCIPIO CONFORMADAS POR TRES LIBROS LOS PERSONAJES DE LA HISTORIA COMPARTEN LA BUSQUEDA DE LA FELICIDAD COMO NEXO QUE LOS UNE EN LA CONSECUSIÒN DE SUS VIDAS. AGOTARÀN TODOS LOS RECURSOS PARA SU LOGRO EN UNA CONSTANTE DE SUPERACIONES, RETROCESOS Y PERDIDAS. 
 
Quizá en su lectura te puedas acercar, a pesar de los avatares de la vida, a encontrar la felicidad. Eso sí, hay que aprender a "escuchar sus susurros", si no, mal vamos...
 "Al final la felicidad se encuentra contenida, esperàndonos, en un algoritmo màs fácil de descifrar de lo que a priori puede parecer; està tan cerca que a veces pasamos por encima o por debajo y no nos damos cuenta de ella".  




  En esta historia encontrarás amores, desamores, supersticiones, fracasos, logros, venturas y desventuras, situaciones inverosìmiles que le suceden a sus personajes  que solo la realidad más rocambolesca puede superar. Pero sobre todo encontrarás el deseo de todos ellos por conquistar la felicidad. La narrativa es llana a la par de atrevida con el propósito de romper "esas barreras descriptivas" que hacen que a veces el lector caiga en un sopor literario-quirurjico. Además, interactúo contigo haciéndote preguntas según va desarrollándose la historia procurando no equivocarme en adivinar tus respuestas...      Puedes saber más de mi libro entrando en mi web: parauninstante.webador.es/. Podrás leer un archivo con varias páginas de uno de los capítulos  que mejor define mi obra. Qué más... No olvides dejar una reseña útil si te gustò. Te lo agradeceré mucho. Ya está, ¿no?. ¡Muchas gracias!

                         Sinopsis
 
 
 
Genaro, después de estudiar biología, decide (Por què) dedicarse a ser pastor de ovejas en el siglo XXI. Ramona, su hermana, en un intento de prosperar en la gran ciudad, vuelve a su pueblo decepcionada después de ver el naufragio que su amiga de la infancia, la Desi, tuvo con ese mismo intento. El Federico, pretendiente de la Ramona, y que es un tunante, ¿prosperò?…, y a cambio de què. 
La Antonia, el tìo Paulino, el Paco, La Mariana, el tio Sabino, Celestino, Nevado (el perro de Genaro), Paulo…, personajes ¿secundarios?, no sè, lo que sì sè es que tienen mucho que decir en la historia.


La “sabidurida”
 
 
La turbia mañana de cielo nuboso que amenazaba con sonoros estruendos de tormenta, dejaba entrever en los flancos del infinito y allí, en el horizonte, donde la vista no alcanza a divisar, que Genaro iba a tener una jornada de lluvia abundante. Como cada mañana, después de preparar su canasto con las viandas para el almuerzo: chorizo casero, de la matanza del año anterior; queso de oveja, del tío Sabino, elaborado con la leche de su ganado; y pan, bastante pan, a Genaro le gustaba el pan, decía, “que él sin pan no comía”, se disponía a llevar sus ovejas a pastar. Alcanzaría a llegar hasta la Loma Olla, allá donde ahora, desde su posición, se apreciaban, nebulosos, los contornos difuminados del paisaje; al menos cinco horas de camino para cubrir la distancia que los separaban a él, a su perro Nevado, y a las ochenta ovejas de su ganado de los abundantes prados de hierba de verdor oscuro, donde estas se deleitaban cada día. A Genaro, no solo no le amedrentaba los días de tormenta y lluvia, sino que le gustaba sobremanera, se sentía más vivo, más pleno. Sí, le ocurría desde siempre, desde muy temprana edad. Era como si la naturaleza le hablara y quisiera decirle cosas, cosas indeterminadas. Sentía que se comunicaba con la existencia de manera más clara y directa que en un día soleado, libre de nubes, de precipitaciones y de tronar en los cielos. Le gustaba sentir en primera línea los efectos de la tormenta; el agua, el viento, el frío. Se refugiaba para no adolecer, si no, no lo haría. Iba bien pertrechado con su casaca enteriza impermeable de piel de asno que le regalara su tío Sabino hace ya bastantes años y que se resistía a desechar; aún hacía su trabajo de manera impecable, y era su casaca, difícil de sustituir.  Tenía Genaro una relación especial con su medio: los prados, cerros, arroyos, caminos, senderos… Hacía ya treinta y dos años que desempeñaba la profesión de la que estaba enamorado. De chaval quería ser biólogo, pero no tuvo que pasar mucho tiempo para comprender lo que le decía su tío Sabino: “esta dedicación tiene beneficios que van más allá de lo económico Gena, son sencillos de calcular en perras, pero difícil de hacer su cálculo en estímulos y sensaciones”. ¿Y eso? Los beneficios difíciles de hallar su cálculo, lo eran por lo indefinidos, inconmensurables e imprevisibles que podían llegar a ser, pero que siempre redundaban en satisfacciones. 
  Con diez años ya salía alguna que otra vez con su tío a llevar las ovejas a pastar. Le encantaba la libertad que le proporcionaba el monte, para él era como un día de excursión entonces, ahora, muchos años después, seguía siéndolo. En su inmensidad se encontraba a sí mismo con facilidad; oír el canto de la perdiz, la sinfonía del ruiseñor en la mañana abierta, el murmullo del agua en su descender constante por los arroyos, el fino bisbiseo de la brisa suave al encontrarse con las hojas frágiles de los castaños, le placía inmensurable, sintiéndose lleno de energía, de vida. 
  Al finalizar la carrera de biología, su tío Sabino le propuso hacerse cargo de un rebaño de ovejas por ampliación de su negocio. Genaro no se lo pensó. Aunque ya había valorado la idea de crear su propio negocio de ganado de ovejas y no de otro animal, por ser este uno de los ganados más productivos de todos; la oveja tiene cinco posibilidades de rentabilidad: cuero, lana, vísceras, carne y leche. Aunque cierto es que hay que dedicar más atención que a cualquier otro animal de ganado; la oveja no duerme en el prado, hay que encerrarla cada día y sacarla cada mañana. Aceptó encantado. Sabía que se quería dedicar a esta profesión desde bien temprana edad. Y lo sabían sus padres. El haber estudiado biología fue, digamos, un acuerdo entre sus padres y él. 
  “Puedes dedicarte a lo que realmente te gusta, pero tienes que estudiar. Que nunca se sabe…”
  Sus padres no comprendían del todo como atesorando la posibilidad de mejores oportunidades quería tener esta dedicación tan sacrificada. Claro que sus padres no habían llevado a pastar jamás a un rebaño de ovejas allá, a la Loma Olla, y no habían podido tener la sensación que el sí había tenido de libertad, de paz y de fortuna integral.
 
 
  A sus veinticinco años, Genaro, se hizo cargo de un rebaño de cuarenta ovejas.
  Abrió la puerta del redil y las ovejas empezaron a salir ordenadamente, como colegiales, en fila india de a tres. Los animales sabían de más que pactarían ricas hierbas. Algunas rezagadas, se paraban en el abrevadero a beber; quizás intuían que les quedaba un largo camino que recorrer. Nevado, su perro, ya estaba al quite, pendiente de su rutina diaria junto a su amo; un Border Collie, considerado uno de los mejores perros pastores de ovejas. Poseía Nevado, un instinto natural para controlar y proteger al rebaño excepcional; al caminar, levantaba muy poco las patas del suelo y lo hacía de manera felina y rápida. Con Nevado, había tenido tres caninos: Banero y Aido los otros dos; el primero, pastor alemán, y Aido, un ovejero australiano que murió en las garras de una manada de lobos en el Aprisco La Guisá defendiendo a su ganado. Ambos, excepcionales perros pastores. 
 
  Aún no llovía, pero lo haría pronto. La previsión del tiempo daba para las diez a.m. Genaro, la adelantaba casi tres horas; teniendo en cuenta que al cielo lo tapizaba una nube bermeja y por los flancos aparecían otras de negro azulado, sería cuestión de minutos que tornarían, seguro, al negro humo característico color previo al primer estruendo de la tormenta. Según su pronóstico, tenía tiempo suficiente para alcanzar el primer aprisco antes de que lloviera con fuerza. El  aprisco De Mola. Allí refugiaría a su ganado hasta que la tormenta diera tregua. 
  Con su ganado bien agrupado, se dispuso a enfilar la Vereda Llana. En aproximadamente dos horas, si nada terciaba, llegarían a su destino. 
  A los márgenes de la vereda se rizaban el Tomillo, el Romero, cultivos de maíz y alguna presencia había de la Adelfa y el Celindo. Genaro solía caminar situado en la parte delantera del rebaño y Nevado, su perro, se situaba siempre en la trasera, alternándola, incansable, entre ambos lados. 
 
  Una de las gratificaciones que Genaro apreciaba especialmente de su trabajo, era la oportunidad de meditación que le ofrecía. Meditación activa, la llamaba él. Esto de la meditación, fue uno de los primeros aprendizajes que su tío Sabino le inculcó: 
    “Gena, debes de tener muy claro que un pastor, en el tajo, no debe pensar, son demasiadas horas a solas con uno mismo”. 
    Le hizo ver su tío, que un pastor debía ser eficiente  no solo en el aspecto de su trabajo propiamente dicho, sino de manera integral; debía disfrutar con su trabajo, de su dedicación cabal, aprovechando todo lo que le ofrece y, sin duda, esta dedicación ofrecía mucho. 
  “Para ser eficientes Gena, debemos tener la mente abierta, y para ello la mejor manera es no pensar en exceso:
  Cerré mis ojos, en un intento desesperado de apaciguar mi mente que bullía de pensamientos; sonidos distòpicos de la razón más extrema que atropellaban mi quietud sin tregua.
     Sin duda, la enfermedad del siglo me había abordado. No, eso es lo que supuse en un primer momento, pero ninguna enfermedad se presenta de inmediato sino que va fraguándose poco a poco hasta que sus síntomas más aciagos se manifiestan.
   Con los ojos cerrados recordé una imagen del pequeño saltamontes, ¿te acuerdas?, de la serie kung- fu, preguntando a su maestro que qué podía hacer para evitar pensamientos indeseados cuando meditaba, y el maestro le contestó: "Simplemente no luchar contra ellos, acéptalos, déjalos entrar en tu mente y cuando no encuentren resistencia poco a poco se irán diluyendo hasta desaparecer. Solo hay que tener paciencia”.
    Al principio me costó, pero cierto es que la paciencia da frutos exquisitos. 
  Ahora, cuando cierro mis ojos, sonidos limpios la acarician; sonidos que abren la fracción más solvente de mi razón capaz de conectar con sencillez con mi alma.
  La mente, ávida de necesidad, te puede llevar a recordar cosas que de ordinario están prácticamente olvidadas; fi-ja-te-tú…, el pequeño saltamontes”.
 
    Genaro no tardó mucho en comprender aquello que le decía su tío. Aunque al principio le chocaba lo de “meditar para no pensar” porque de siempre él había creído que meditar era precisamente eso, pensar; Genaro, asociaba lo de pensar con la meditación, quizás, por el hecho de que los grandes sabios meditaban o porque, cuántas veces escuchara aquello de “tienes que meditarlo para poder tomar una decisión, menganito o fulanito“. Comprendió, que precisamente para encontrar respuestas a las cosas, para dilucidar algo que crees y no ves, la manera más eficiente, porque no colapsa tu mente ni atasca tu espíritu, es meditando. Genaro no había asistido nunca a una sesión de meditación ni visitado un tutorial, ni siquiera sentido la necesidad de leer algún libro para tal razón, el día a día fue suficiente para conocer el significado y los beneficios de meditar.
  También es preciso decir, que Genaro, no la practicaba como una forma de evasión, para escapar de la realidad, todo lo contrario; para asimilarla, aceptarla con la mente fuerte, fluida de pensamientos. Algunos había conocido que hacían/llevaban la meditación a cotas, a su entender, equivocadas. ¿Y eso? Pues porque se encaramaban a las nubes sujetándose demasiado fuerte y perdían peligrosamente su arraigo a la tierra. Entendía Genaro que tener buenas raíces es fundamental para existir con eficiencia: “a las nubes ya llegaremos cuando nos toque”. La espiritualidad, pensaba, tiene que ser edificada desde nuestra conexión intima a la tierra que es parte del Todo, y no al contrario, si no, simple y llanamente es fantaseada. ¿Por què razón esa porfía en separar lo espiritual de lo terrenal, es que acaso no forma parte nuestro planeta, y todos los seres que lo habitan, del Cosmos, y por añadidura, estàn íntimamente correlacionados?… ¿Es que nuestras vivencias no llenan y enriquecen nuestro espíritu?… Entonces, para què elevarse a los nimbos… No tiene sentido un misticismo que busca  fortificar el cariz más interno del Ser a costa del desarraigo a nuestra morada.     
 


La cueva
 
                                                                         
                                                                                              
 
 
 
 
Nevado se aproximó hacia la parte delantera del rebaño moviendo  rabo sin cesar y olfateando por aquí y por allí; sin duda el Aprisco estaba cerca. Callada, una de sus ovejas, emitía balidos tenues y, Jacinta, una de las hijas de Callada la acompasaba, lo que informaba a Genaro que pronto empezaría a llover. Efectivamente, al salvar el pequeño montículo de la vereda despuntaba uno de los flancos del Aprisco y, al poco, caía las primeras gotas, qué digo, goterones, de lluvia. Entonces Canelo, uno de los tres carneros del rebaño, inició con su balido agudo y vibrante lo que enseguida se convertiría en una sinfonía de berridos donde cada una de las ovejas aportaba su particular tonalidad a la “orquesta”. ¿Y el ritmo?, el ritmo nada le tenìa que envidiar al de una filarmónica.
  Apenas quedarían ciento cincuenta metros para alcanzar el Aprisco cuando la lluvia, de repente, se hizo más fuerte; esto a Genaro le encantaba si bien a sus ovejas no tanto: Elevaron la intensidad de sus balidos y el sonido de la “orquesta“ se precipitó, otorgando, junto con el sonar de la lluvia, una musicalidad desacorde. Nevado, sin necesidad de que su dueño le achuchara, retrocedió a la trasera del rebaño para suscitar al ganado a avanzar más deprisa. Algunas ovejas, de las más mohínas, rompían el orden e intentaban salirse de la manada, pero Nevado con gestos rápidos y contundentes las mantenía en su sitio con maestría.
   El cielo, cerrado totalmente de nubes, hacía que la lluvia se precipitara cada vez con más reciedumbre, aún no habían surgido relámpagos en él y, los truenos, resonaban acordes en el horizonte. Una vez salvados los pocos metros que quedaban para alcanzar el aprisco, Genaro y Nevado, su perro, dirigieron al rebaño a su interior. 
  El aprisco De Mola era espacioso, podía albergar fácilmente hasta tres rebaños si hiciera falta, unas trescientas ovejas aproximadamente; que él conociera, nunca se había dado tal circunstancia. Era, de hecho, el aprisco más grande de los cuatro que se encontraban en este itinerario. Con el rebaño guarecido ya de la lluvia, se situó Genaro en la parte más al fondo; allí, un banco de piedra caliza le esperaba paciente. Daría buenacuenta de su desayuno…
    Esto de mirar llover sin mojarse (aunque a Genaro le gustaba mojarse), era uno de los placeres de la vida para él. Aprendió desde hace ya, a disfrutar el momento, “el aquí y ahora”, a valorar los detalles aparentemente insignificantes que nos ofrece la vida. A apreciar la existencia tal cual es. 
  La lluvia caía con fuerza.
  — El tìo Sabino antes de entrar en su “cueva”, ¿sabes?…
  — Guau. Guau. Bau…
  — … Fue a ver el que sería, seguramente, uno de sus últimos atardeceres, allá en el Cerro De La Quemá. Había visto muchos, pero no quería dejar de ver otro más, y otro si le alcanzaban sus pupilas, si resistían antes de que se apagaran para siempre. Se conformaba con un amanecer…
   Se situó en la vereda La Troná, justo en el repecho que la une con el Cerro, orientàndose más próximo al oeste, ligeramente escorado al centro. Desde allí, el sol, se avista inmejorable; al esconderse por el horizonte su estela dorada se despide radiante, como si en vez de irse a dormir fuera a caldear otros mundos.
  ¡Ya estaba ahí! A horcajadas sobre el lomo del Cerro. Dibujando el atardecer perfecto. Una nube tenaz pretendía desdibujarlo impúdicamente, pero no quiso el sol desmerecerse y la fulminó con sus colores, modelando matices formidables.
   A medida que el sol se dejaba caer poco a poco en su cueva nocturna ocultàndose, sus pupilas, al mismo ritmo, se iban desvaneciendo, extinguiéndose en su último atardecer.
    En adelante, desde la cueva de su ceguera, tendría que estirar de las pupilas de su memoria para ver, en sus recuerdos, aquellos atardeceres que tanto amaba. 
  Se quiso rascar la nariz dos veces con la mano izquierda, pero se atusó el bigote; quiso atusarse el bigote, pero se rascó la nariz; quiso darse una palmada en su muslo derecho con la mano izquierda, pero se quedó sin respirar porque se dio en el testículo derecho.
 
   Tendió su mano izquierda para que su hijo se la cogiera con la mano derecha y dijo: “Llévame a casa hijo mío”.
      — Guau. Guau. Bau… 
 
  
    De su zurrón sacò el canasto y se sentó en el banco. Nevado, orejas elevadas, mirada constante, cabeza ladeada, ¿interrogante?, junto a su dueño, esperaba su ración de pienso. Sacó Genaro de su canasto el pienso para su perro y se lo colocò en un rinconcito cercano e inmediatamente, Nevado, agachó orejas y, moviendo rabo de arriba a abajo y de izquierda a derecha alcanzó su condumio. A continuación, Genaro cogiò sus viandas y ambos se dispusieron a comer. 
 
   Ayer su hijo, alto, preguntón, delgado, veinte años, 
estudiante de filosofía: “Que si el sentido de la vida”. Genaro, ni alto ni delgado ni gordo, cincuenta y tres, ateo, pastor de ovejas: “¿Que si te esperas Pablo a mañana y te vienes con el ganado mejor?”. “No papà, que tengo examen. Que lo necesito para un trabajo. Que por favor”. 
    Genaro que: 
  — Pues vivir. Vivir para sentir. Sentir para crecer. Y generar energía vital.
   Mi visiòn/idea de la existencia, fraguada a lo largo de un camino lleno de inquietudes, en este punto cuajada ya, no estima la efectividad de un Dios, ni omnipotente ni subordinado. Mis corazonadas, lógicas, razonables, me han hecho ver con limpidez que la Nada (y sus incomprensibles fluctuaciones) es la responsable de todo lo que existe. Y es maravilloso, porque se deduce que ya cuando nada era, pulsaba latente la Existencia.
   — ¿La Existencia existía?
   — Algo así. La Nada se llenó, y ni el mismísimo Stephen Hawking fue capaz de deducir còmo. Las corazonadas me dicen que nuestra existencia no se limita al paso por esta vida; que formamos parte del Todo y como tales estamos unidos a su gen esencial. Que sustancialmente somos energía vital y después de nuestro trànsito por ella permanece encendida/viva. Que nuestras vivencias generan energìa; hasta un simple gesto, el movimiento de nuestros miembros al  rozar el aire. Y van sumándose, repercutiendo al grueso energético del cosmos. Que la integración del Todo, debe de estar conformada de cuantiosas imperfecciones y, que precisamente estas, son las que le otorgan una perfección inalterable.  
  — Ah, vale.
  — ¿Algo más hijo?
 — Creo que no, que tengo suficiente. Bueno, si. ¿Y esas corazonadas tuyas?
  — Pues suscitadas tras muchas jornadas de monte. De estar conmigo. De ver amaneceres y atardeceres. De escuchar los balidos de Callada y Jacinta y los guau guau de Nevado. De dejar pasar por mi mente, sin retenerlos, pensamientos infructuosos.
 
 


 Con mucha karma
 
 
 
Mirando la lluvia caer a través de la abertura sin puerta que daba entrada al aprisco, pensaba (sin dejar que se instalase en su mente, eso no) Genaro, en la Existencia. De cómo la mayoría de personas le daban vueltas y más vueltas a su sentido intentando descifrarlo, soslayándolo en la mayoría de las veces al concluir, por pura fatiga mental, que es indescifrable. Le dio un voraz bocado al chorizo, otro al pan, y después de tomar un buen trago de agua le dijo a Nevado: 
  — Nevado, el problema es que se busca por caminos equivocados. Claro que, tampoco nos enseñan a buscar. Cada uno en su caminar, dependiendo de lo que encuentres, tira por unos derroteros u otros. Y con todos los respetos, si en ese caminar tropiezas con las incongruencias de algunas religiones, entonces, el camino se hará sobre todo equívoco, ilógico y, lo que es aún peor, insultarán a tu inteligencia. 
   Por otra parte, Nevado, la ciencia….
 Nevado terminó de engullir su almuerzo y miraba atentamente a su dueño echado sobre su barriga recién llena, mascullando en su lenguaje perruno, ¿su opinión quizás? El caso es, que musitaba para sí como un gorjeo apenas audible. 
 
  … tiene sus limitaciones a la hora de discernir con sus investigaciones los enigmas del Universo; de su creación y significado. Las matemáticas han contribuido mucho en el avance científico, pero hay cuestiones donde con el dos más dos te estancas, no avanzas y hay que echar mano de la lógica- razonable, del sentido más común. 
  ¿Por qué?.
 Había oído hablar del karma, pero no tenía claro exactamente qué fundamento lo determinaba. Sabía, eso sí, que en los tiempos actuales eso del karma estaba muy en boca de todo el mundo; algo así como una especie de religiosidad urbana que mucha gente adquiría por ser práctica y accesible, sin santos ni demonios a los que temer. Lo ponderable, al parecer, eran tus actos, buenos y malos repercutían si o si en tu existencia; los malos, negativamente, los buenos, positivamente.
  Se persignó tres veces sin respirar, dos con la mano derecha y una con la izquierda, por si acaso, respiró, y se dispuso a abandonar la basílica después de dar por finalizada la misa de las doce don Joaquín, el párroco, que era un gran santo.
 
   El tío Paulino creía en Dios, en la Virgen y en el Espíritu santo. Profesaba la religión católica, apostólica y romana de toda la vida, pero hacía ya varios años que 
le asaltaban dudas de peso de la que había sido para él su inquebrantable creencia. 
     Provenía de una familia muy religiosa; practicante, de los que de lunes a sábado intentan pecar lo menos posible y el domingo, si lo habían hecho, se confesaban y el cura en nombre de Dios se los perdonaba. Pero con esto del karma..., Paulino, se preguntaba: “Que si es así, yo que continuamente hago obras de caridad haciendo el bien, por aquí y por allá, que nunca he hecho mal a nadie (bueno, algo sin mala intención..., pero poca cosa), mi karma será de dichas y màs dichas…”                                                                                                                                                                                  
    Pensò, que le propondría a la Mariana, su mujer, de cambiar de religiòn, que si a ella le parecía bien, estaba hecho, porque vamos… llevaba toda su vida dando sin recibir nada, y que eso, al menos justo, no era. 
    Se palpò su bigote dos veces con los dedos de la mano derecha y dijo: “Claro que si la Mariana dice que no, mejor, me quedo como estoy”. 
    Ves Nevado qué efectos pueden tener las religiones…
 
 Nevado ladró, ladró incorporándose y avanzó deteniéndose junto al umbral del aprisco y, mirando la lluvia caer, siguió ladrando unos instantes como dando respuesta a su dueño de lo que le acababa de relatar. ¿Lo escuchaba?, seguro.
   — Guau. Guau. Bau…
  — Si Nevado, así es - Llamó a su perro y lo acarició largamente - La tía Mariana acudía a misa de doce los domingos porque había más asistencia de feligreses y podía, con más disimulo, guardarse de la atención de don Joaquín, el cura, que era un gran santo. La de cinco en días laborales nunca la visitaban más de seis, ocho y ya era mucho. Aunque le venía mejor, prefería ir los domingos; no iba a escuchar misa, decía, "que a ella no le interesaba los sermones de don Joaquín, que siempre contaba lo mismo, palabra arriba palabra abajo". Hacía como que escuchaba misa, pero no. Tenía una relación directa con San Antonio que, situado en el retablo y colmado de paciencia, domingo tras domingo, escuchaba a Mariana el sin fin de peticiones que le rogaba que cumpliese. Mariana se situaba a la izquierda del retablo quedándose lo suficientemente cerca de la efigie del santo y a la vez lo más apartada posible del altar, de la vista de don Joaquín, que ya en varias ocasiones le había dicho "que con quién hablaba durante misa que la veía mover los labios pero que  su interlocutor no estaba”. (¡Que no estaba…!). Y es que Mariana hablaba con San Antonio de tú a tú, "nada de hablar para dentro, que me escuche bien”.
 
  Hoy Mariana frente a San Antonio, cejas arrugas sombra en el bigote, (¿enfadada?), estaba dispuesta a cantarle las cuarenta.
    “Que llevaba siendo devota la pila de años, ni un solo domingo sin faltar a misa, que le había pedido/rogado mu pocas cosas y ninguna de ellas se las había concedido, que lo de su Paulino al parecer es grave; que según el doctor depende de lo que yo entienda por gravedad, que vivimos en un mundo grave por naturaleza y que si no fuera así estaríamos flotando por el espacio ingrávidamente, que todas las cosas deben de tener su gravedad más o menos leve dependiendo de la gravedad del asunto y del momento, que no sabe con precisión si se va a ir pa el otro barrio y que levite  cada ocho horas y así se reducirá el nivel de gravedad. Pero prefiero venir a verte a ti, bendito seas, que hoy no podía fallarle que su hijo se examinaba el lunes para guardia civil y tenía que echarle una mano. ¡Que por Dios! ¡Que por favor!”.
   Dio un par de pasos adelante aproximándose más al santo aún a riesgo de ser vista por don Joaquín, el cura, y con mirada cejuda dijo: "y te digo una cosa, como no me ayudes en esto te juro por lo más sagrado que me hago atea". Se dio una palmada en el muslo derecho con la mano izquierda y a continuación sacó ligeramente la lengua para tomar la hostia consagrada que en ese momento repartía don Joaquín. 
  — Guau. Guau. Bau…
 
  Entendía Genaro perfectamente de la necesidad del ser humano, el también la tuvo en su momento, de creer en la existencia de un Creador todopoderoso; de tener la certeza de su entidad como responsable válido de Todo; de saber, con suficientes garantías, que de la voluntad de ese Ser, después de haberlo meditado, ideado, sopesado y estructurado, aflorò, germinado desde su grandiosidad, un plan perfecto para todos nosotros. Que puso allí, una galaxia, con un número determinado de planetas, no más; aquí otra, con planetas todos distintos entre sí; más allá otras tantas, con planetas parecidos; etc. Pero esa necesidad se le fue diluyendo a medida que su capacidad de discriminar fue aumentando y, le dispensó, la apertura mental capaz de desleír aquellas ideas gravadas en su infancia y mocedad que fraguaran ese menester. 
 

 Naufragio
 
 
 
 
 
 
 
Su hermana, Ramona, al igual que Genaro, sostenía  su particular visión de la prosperidad. ¿Y eso?.
 
  En el bullicio de la gran ciudad desembarcó Ramona después de que sus padres la convencieran de que si quería prosperar tenía que aventurarse y marcharse.
 De edad indeterminada rondando ya la adultez, Ramona, mujer rural de la España de la emancipación femenina y la música pop; “de la chica yeyé” y "el moreno de mi copla", sentía la necesidad de prosperar. Más que por propia decisión, por la influencia que sus padres habían ejercido sobre ella; "en el pueblo no hay futuro", le decían. Pero Ramona tenía otras inquietudes más propias de su edad. Cogía su espejo de mano y su barra de carmín y pintándose sus labios secos, replicaba: "En lo que yo quiero prosperar es en gustarle cada día más al Federico y casarme con él. Tener dos niños y una niña y en hacer el pan de rico como la gorda (su madre). Ah, y que el Federico me quiera mucho siempre…”
 
  Con su maleta marrón a los pies, sentada en uno de los bancos de la estación, Ramona, se sentía como un náufrago a la deriva, sin saber cómo diantres iba a prosperar en una ciudad con tantísimas almas humanas, que escapaban como ella, de quién sabe qué. 
 
   Abrió su maleta marrón, sacó su pequeño espejo y su barra de carmín y se perfiló sus secos labios, y así, se otorgó un poco de ánimo.
  La Desi, su amiga de siempre, había quedado en recogerla de la estación. Ella, la Desi, llevaba en la gran ciudad cuatro años, y al parecer, había prosperado. Se escribían asiduamente:
   — Ramona, vente pa ca. Esto es otra cosa. En el pueblo vas a terminar haciendo pan to la vida". 
   — Desi, iré pa la ciudad. El Federico se ha degenerado y mis padres no quieren el horno pa mi”.
 
 Por el margen derecho del andén, Ramona, vio aparecer a la Desi. Jurándose que si no fuera por la melena pelirroja y las pecas de su cara no la hubiera reconocido, se incorporó con alegría y desconcierto. Iba acompañada de un hombre mayor que ella, y llevaba un atuendo de lo más atrevido; le recordó a Marilyn Monroe en la película “los caballeros las prefieren rubias”, que la vio en el cine de verano del pueblo con el Federico y este le cogió una teta, y quería cogerle la otra pero ella le dio una bofetada con la mano abierta. Llevaba la Desi un vestido rosa ajustado que le marcaba la cintura y los pechos, otorgándole una sensualidad abrumadora, casi desmedida. Justo unos metros antes de llegar donde Ramona la esperaba, la Desi cortó el paso, deteniéndose con su acompañante. Ramona no quiso acercarse, intuía que podía importunar y aprovechó, cogió su espejo de mano, su barra de carmín y se perfiló sus labios secos.
  La Desi y el "hombre" se despedían, y Ramona alcanzó a oìr: "Lo he pasado muy bien Desi, eres muy cariñosa. Te llamaré la próxima semana para repetir..."
 
  No se puede decir que Ramona fuese una mujer lista, pero tampoco que fuera tonta. Cogió el espejo de mano, la barra de carmín, pero no se perfiló sus labios secos; atónita, se quedó mirando por el pequeño espejo la figura reflejada de su amiga, naufragando en la ciudad.
 Después de haberse asomado a la ventana de la prosperidad y ver una perspectiva turbia que no le daba 
confianza alguna, tuvo más claro que nunca lo que deseaba para su vida. Volvería a su pueblo, a reencontrarse con su prosperidad: Con la que ella querìa/ambiciona.
 
  Genaro que por aquellos tiempos era un zagal, se le quedó con fijeza en sus retinas adolescentes, lo que su compresión pudo discernir de aquel viaje a la prosperidad que hizo Ramona, que a juzgar por las incesantes discusiones que tuvo durante tres días consecutivos con sus padres, a todas horas, por el día y por la noche, a voces y en susurros, no le resultó nada positiva. Sus padres: 
  “Que en el pueblo no hay futuro y que te vas a quedar haciendo pan toda la vida. Que el Federico es un tunante. Que, ¿qué porvenir vas a tener aquí?, Ramona”.
                                                                                                                    
  Ramona, en cuanto a los estudios, sus padres la dieron por imposible. Los profesores: “Que no vale para estudiar”. ¿Por qué? Don Manuel, su tutor que era un buen hombre: “Que no es que no valga, es que es muy floja y no encuentra motivación suficiente”.
 
  Ya se iba forjando en Genaro la idea de que quizá la prosperidad era otra cosa y no necesariamente la que entendían sus padres que, con toda la buena intención, intentaban inculcarles. De sus mientes ya no se le borraría el naufragio en la ciudad de Ramona. A pesar de su corta edad, un hecho muy sustancial observò/dedujo que le hizo ver algo que lo guiaría de alguna forma a lo largo de su vida a encauzar su progreso.
  Desarrolló Genaro una capacidad de deducción precoz; no preguntaba, con lo que escuchaba y guipaba le era suficiente para satisfacer la duda en cuestión. No se conformaba con el aparente significado de las cosas o de la interpretación que la mayoría hacía de ellas, sino que buscaba, iba más allá, hasta concebir la idea que se acercaba más a sus inquietudes. Era un chico observador; su mirada escrutaba con avidez, pareciera que sus pupilas, grandes y expresivas, no encontraran nunca la proporción suficiente de respuesta. 
 
     Su amigo Alex, el gordo, una mañana en el patio del colegio encontró en la mirada de Gena un “¡mogollón!” de parecido con el aguilucho que su padre, aficionado  a la cetrería, criaba en el corral de su casa. Alex, cuando despertaba por la mañana y antes de acostarse por la noche, le daba a la cría de rapaz a escondidas de su padre, una pequeña porción de lo que hubiera comido o cenado el día anterior (“porque yo no como tanto, es mi constitución”), que guardaba con celo para su mascota alada debajo de su cama. Cuando entraba en el corral para regalarle la golosina al ave, èsta lo miraba con tanta penetraciòn que de primeras Alex se asustò, pero que poco a poco la cría dulcificaba su vistazo y era como si le dijera: “Hola amigo, ¿què me traes hoy?”.
 Aquel día llovía a mares, todos los alumnos, mordisqueadores de bocadillos, miraban la lluvia precipitarse sobre el suelo calizo del patio, ahora convertido en charca donde, si los ojos se fijaban        con suficiente provecho, se podía observar pequeños renacuajos bailando juguetones. 
  A Genaro se le olvidó llevarse el bocadillo para el desayuno y observador miraba a los renacuajos bailarines preguntándose de adónde habían salido si antes de que se formara la charca no estaban ahì… Alex, preguntón devorador de bocadillos que:
   “¿Què haces?.., que miras igual que el aguilucho de mi padre, pero que es como si fuera mío, ¿sabes…?”.          Genaro que: 
  “¿Què aguilucho? Y que le diera por favor un bocado de su bocadillo que se le había olvidado el suyo”. 
   Alex protestón:
  “Ojù, vaya, que entre tù y el aguilucho me moriré de hambre”. 
 
 
 
 

 ¿Dònde están todos?
 
 
 
Su perro, Nevado, era para Genaro mucho más que un perro pastor. Era un compañero de viaje. Se comunicaban de una manera extraordinaria gracias a un vìnculo concebido a lo largo de muchas horas de compañía que rebosó en un entendimiento recíproco más allá de lo común. ¿Conversaban?: Nevado lo escuchaba y siempre, en su lenguaje perruno, el can le contestaba y Genaro lo entendía; en los movimientos  o posiciones de su cola retozona, en las posturas que su cuerpo granjeaba dependiendo de, en las caricias chorreantes de su lengua lamedora, en sus ojitos  negros chispeantes/expresivos y en sus guau, guau, bau”. Era como si ambos, animal y persona, hubiesen intercambiado hábitos propios de cada especie, dando como resultado, a efectos de comprensión, un híbrido. Alguna vez pensó, que su perro, en su medida, se había humanizado, y que él, para estrechar lazos, tres cuartas partes de lo mismo pero al contrario.
 
  Terminó de acariciar a Nevado y este, una vez complacido con los arrechuchos de su dueño, volvió al umbral del aprisco retomando sus ladridos: Celebraba ver llover y quería, le decía a su dueño, que deseaba reanudar el camino. Al igual que a Genaro, no le importaba mojarse y se iba haciendo tarde, creía.
   — Si Nevado, ya lo sé, quieres continuar, pero a nuestras amigas no les gustaría salir ahora. Esperaremos a que aminore un poco.
      — Guau. Guau. Bau....
    Resignado, volvió a echarse sobre sus patas, cabeza tocando suelo.
 
   Su tío Paulino también tenía una relación muy estrecha con su perrita. ¿Y eso? A ver.   
   Asegura Paulino, que nunca había sentido ese nerviosismo tan desusado sin motivo que lo justificara. 
 “Pero si por fin me voy a jubilar, por qué esta sensación de ánimo tan maniática”. Se preguntaba Paulino terminando de hacerse el nudo de su corbata mirándose inquieto al espejo, sin reconocerse del todo. Hacía años que no se colocaba una corbata, no era hombre de etiquetas, esta, la única que atesoraba, se la regaló su esposa poco antes de su tránsito, para ocasiones especiales, y esta ocasión sin duda era singular. "Solo se jubila uno una vez en la vida", pensó, mirándose por última vez su corbata recién anudada. Se rascó dos veces su nariz, una vez con cada reverso de sus manos, se golpeó gràcilmente ambos muslos con las palmas de las manos, “perfecta”, y le dijo adiós a su perrita Lola. 
  Hoy, Paulino, recibiría su ansiado finiquito de jubilación tras cuarenta años de servicios prestados al ayuntamiento de Laputa. "Por fin llegó el momento de descansar", dijo entre sí mientras bajaba las escaleras, no sin dificultad, para dirigirse al consistorio. Hoy su reuma no estaba siendo inflexible con él, pero incluso cuando así era, Paulino, prefería valerse con los escalones a tener que manejar el ascensor: “Estos cuando menos te lo esperas te dejan tirados. Menos mal que aquella vez venía conmigo Lola, que si no…”
 
   El señor alcalde, que era un buen hombre, había organizado en el salón de actos del consistorio una diminuta fiesta de despedida en la que le haría entrega a él y a dos compañeros más de un pequeño título-nombramiento como parvo homenaje a su dedicación.   Acomodado en el asiento del autobús que lo llevaba al ayuntamiento, su inicial optimismo vacilò, ingrávido, en la niebla del desánimo al pensar por un casual, no sabe muy bien porquè, en lo que le decía Benítez, su compañero, que era un buen hombre, y que desde hacía varios meses, desde que se avecinaban sus esperadas jubilaciones, Benítez le recordaba cada día "que ahora…, ¿qué iban a hacer con tanto tiempo libre y sin ocupaciones…?” Y seguidamente recordó lo que le decía López, su otro compañero, que también era un gran hombre: "La verdad es que estamos solos y el trabajo nos entretiene mucho”. 
   Se revolvió en su asiento con la intención de ahuyentar importuna cavilación, se rascó suavemente la nariz y, mirando por la ventanilla del autobús a la multitud de peatones que aprovechaba el ceda el paso para escapar de la calzada, con una leve sonrisa que desdibujaba apenas la comisura de sus labios, se dijo entre sí, “pero yo no estoy solo, tengo a mi perrita Lola”. 
     Tarde o temprano todos nos podemos encontrar solos en algún momento de nuestras vidas. Entonces, ¿qué…? Pues que sería conveniente hacernos a la idea. Y para empezar, no verlo como algo adverso no estaría mal. Quitarle ese peso de carga insostenible que se le confiere. Como si estar solo fuese poco menos que la antesala del fin.
 
   Sí, somos animales sociales y una de nuestras funciones vitales es relacionarnos, pero la más vital de todas es vivir. La viveza tiene muchas etapas de vida y esta, la soledad, puede ser una de ellas y, no estaría mal, aceptarla como posible y a partir de ahí construirla favorable, cierta y pràctica. En las intenciones de Genaro no estaba precisamente desaprovechar ninguna de estas etapas. A todas y a cada una de ellas les sacaría su jugo. Eso si, sin exprimirlas en exceso, que llegas a la parte del albedo y amarga. 
   “Solo. Tú solo… Sigue vomitando la sociedad. Y ¿què? ¡Ojo!, que no digo que no me guste estar acompañado, eso no. Pero tampoco quiero compañía que me haga sentir solo, que entonces el albedo llega acerbo, amarescente, sin necesidad de exprimir nada. ¿Mejor acompañado?, sí. Pero si no es posible, me acompañaré de la mejor manera: Me llevaré bien  conmigo. Me reinventarè en costumbres. Aceptarè mi soledad con una sonrisa desde el corazón”.
 
 
 
 
 
 
 

Meditación ¿transcendental?
 
 
                                    
Y meditaba. Entendiendo como fundamento de la meditación no dejar que las ideas y pensamientos que vienen a tu mente se instalen en ella; que fluyan, dejarlos pasar para que, la voluntad, esté despejada y abierta siempre. 
 
      Su Padre, que le repetía:
  “Hijo, tienes que aprender a detectar los buenos maestros, los del día a día, porque son los que te pueden enseñar sin necesidad de tener que pasar por la experiencia, ¿entiendes? Porque en nuestras vidas es imposible discurrir por todas las situaciones posibles:¿Era veneno? Del silencioso. Te va minando hasta la última víscera sin apenas percatarte de ello. Y si no lo controlas a tiempo y llega al alma es difícil encontrar antídoto; su toxicidad puede ser potente. ¿Por qué? Pregúntaselo a él que tuvo su alma rota mucho tiempo. Quizás te conteste que es el peor que existe; no es letal ni fulminante, no duele ni asfixia, te va zozobrando indefectible hasta virar tu ser a las mareas más revueltas de la conciencia con virulencia e irracionalidad. Te rompe por dentro. ¿Qué color? No tiene. Al principio es diáfano, casi agradable, pero se va oscureciendo, haciéndose opaco si el juego de toma y daca se prolonga demasiado en el tiempo. Y ahí está el cepo; porque en este caso el que más resiste no vence, sino todo lo contrario, está más expuesto a su tóxico. ¿Sabor? Amargo final siempre, no lo dudes, no lo pruebes; deleitoso finge ser, remata acibarado. ¿Dolor? Incógnito. Anónimo; terapéuticamente desagradecido. Fingidor de mejorías; simulador de esperanzas. Y ahora, ¿qué? Esperarlo sin cagalera. Con respeto, que es noble. Y sobre todo sin rencor: Que él mismo es. Y ya viene atiborrado”. 
 
  Y él, que si una de poesía:
  “Viento.
Rompe ahora
Los cristales de mi ausencia.
Abre mi incrustada soledad.
                                                                                          
   Llega fuerte, muy fuerte.
Sin tregua.
Sin demora.
 
  Quiero sentir en mi rostro
La Libertad
De tus alas.
 
  Que tus remolinos 
Disipen los grises,
Y traiga el arcoíris.
                                                                                             
  Que acerque la lluvia, ¡mi lluvia…!
Que moje mi aliento
 Y Aproxime la paz.
 
  Y que llueva, que llueva...
Los pájaros que canten.
Que caiga un diluvión.
 
  ¡Ventea mis sombras!
¡Sílbame de esperanza!
¡Ahuyenta mis dudas!
 
  (Y el mar)
¡Que traiga mi Mar!
En un venteo prodigioso.
 
  Hundiré los pies en su orilla
Agitaré mi pelo dormido y,
Las olas..., las olas que renueven mi alma”.
 
    Y ahora, que si su tío Paulino:
  “Cuando le picaba la punta de su nariz y al rascarse repetidas veces no se le sofocaba el picor, la razón más intuitiva le sugería que estuviera atento, que no bajara la guardia, que devenìa algo...
  Cuando en días de transcurso aceptable, más bien tirando a regular, al final de este, se acariciaba su coronilla, por puro placer…, sin otro propósito que sentir su mano en la zona más lampiña de su cuerpo…, y esto se repetía inverosímilmente sin ton ni son como una guiñadura, la parte emocional de su intuición más irracional se dejaba sentir sin más, ofreciéndole respuestas silenciosas, más o menos ilógicas y algo perturbadoras. 
   Si eras capaz de percibir en su rostro, cualquier día, no importa cual, una sonrisa casi invisible, insensible por su inapreciable sensación, entonces, Paulino, es que había conectado con su intuición contemplativa; su misticismo, espiritualidad. Aquí, podías aprovechar y pedirle cualquier favor; lo que fuera.
 
   Su muñeca hoy està vacía. Razonablemente no se puso el reloj, él sabrá por qué… Pero no deja de mirar absurdamente la hora en constantes gestos impulsivos que terminan frustrados, claro. ¿Por qué? Seguro, hoy está psíquicamente maquinal. No molestarlo. Dejadlo en paz. Al fin y al cabo es un hombre muy intuitivo”.
 
  Y todos los pensamientos, ¿que le asaltaban?, no, a estas alturas eran provisiones de su memoria que gustaba de rememorar; recuerdos de anécdotas maestras que en su día le enseñaron algún que otro valor, los dejaba fluir, quedándose solo con el tuétano, la esencia de ellos. 
   Y aquí, en este detalle -pensaba Genaro- está la clave de la meditación ¿trascendental? “Tonterías, pamplinas. Que muchos le quieren imprimir un halo de misticismo que no tiene, cuando es un ejercicio, o debe serlo, de lo más natural; igual que se fortalecen los bíceps, los glúteos o los gemelos, con la meditación, fortalecemos el Yo interno, nada más. Y nada menos”. 
   — Què es lo que ocurre. Pues que en esta sociedad no se le ha dado la importancia que merece el desarrollo de nuestro estado más interno.
   — Guau. Guau. Bau…
  — No…, no te chillo. Es que me exasperan estas cosas. Esta sociedad se instala en lo material con demasiado empeño, dejando roma la faz más importante del ser humano, ¿espiritualidad?, a la vida interna de las personas: Su desarrollo más íntegro. Se evidencia, dándolo por hecho, que aprendemos solos a desarrollarla, y no es asì. Es una asignatura de vida  tan importante (enseñar a estar con uno mismo, a sentirse pleno con tu Yo, independientemente de lo que tengas/hallas conseguido en la vida), que no entiendo còmo no forma parte, con el suficiente valor, del sistema educativo en todos sus grados.
   Porque a él le ayudó cuando se instaló/protegió en el umbral de la vida. Su sol no brillaba. Sus amaneceres mustios. Las tardes de sombras siempre vivas. Las noches, ¡ay las noches!, ¿qué?, de perpetua soledad.
   Y reproches a la vida: Que por qué a mí. Solo fluyo le contestó la vida de una mañana cualquiera, de una tarde de cuándo, en la noche que se fue… Y brotó en las mañanas, tardes y noches. ¿Recelaba?, si, qué digo, temía..., ¡temblaba! La vida: yo solo fluyo, le recordaba. 
     Y él, fluyó/insistió. 
  Es verdad, dijo un día; el de ayer: La mañana le sonreía, la tarde le apetecía. La noche…, ¡ay la noche!, llena de estrellas.
     — Guau. Guau. Bau…
  Cuando discurrimos pensando en exceso sobre alguna situación que nos amedrenta y que las posibilidades de que se den son ciertas, hay una tendencia natural a contemplarla con una visión de lo más infausta. 
  El pensamiento, si no es creativo, no sirve más que para insuflarnos miedos hipotéticos, que después, cuando llegamos a la situación que habíamos rumiado mentalmente hasta gastarla, comprobamos que no era para tanto, que perdimos el tiempo. Y se nos queda cara de… “Siempre supuse que tarde o temprano volvería a verlo, pero nunca imaginé que sería así. No pude esquivarlo, fue tan inesperado y sorpresivo que no tuve tiempo de discernir cuando ya lo tenìa a menos de un palmo de mí. En principio el sobresalto hizo que se movieran mis entrañas, tal y como lo concebí en mis cavilaciones agitadas durante años. Pero en apenas unos segundos, aquel susto voraz se convirtió en un sosiego ajeno, inconcebible; algo dentro de mí cambió con el tiempo, con la espera al irremediable encuentro. Lo miré sin odio, con una mirada valiente y franca. Sin reproches, sin rencor... Sus ojos, al encontrarse con los mìos, fueron declinando mi mirada expeliendo destellos de arrepentimiento, hasta que desaparecieron de mi óptica.
 
 
 
 

Favores del alma
 
El Federico es un indolente, de lo más dejado, perezoso. Pero lo era no por convencimiento, sino por pura desidia; sabe que le van a sacar las castañas del fuego y deja que su alma le haga toda la tarea.
 
   — Oye, que ya está bien de pedir favores. Que no es por hacértelos. Es que siento que soy la que tira del carro constantemente. Todo el peso de la existencia me lo dejas a mí. ¡Ponte ya las pilas!
 
   Y llega un momento en el que pedir tantos favores, ¿cuántos?, yo què sé, muchos, hace que se origine un tufillo sospechoso.
 
     — Bueno, bueno..., pero tampoco es para ponerse así. Que yo hago lo que puedo. Además, tú eres más fuerte. Es lógico que mi refugio seas tú, ¿a quién, sino?
  Se es fuerte hasta que dejas de serlo; tanto va el cántaro a la fuente que se rompe, ¿no?
 
    — Que te e-qui-vo-cas. No me lo puedes dejar todo a mí. ¿Somos uno?, sí. Pero tenemos que ir a la par. Si no, nos haremos pequeños los dos. Además, es que me pides unas cosas: que no puedo vivir sin ella…, que te ayude a olvidarla…; y vas te apoltronas en el sofá, venga comer palomitas viendo series de hachebeo. A ver. Tu pasividad ante los problemas me está acarreando una sobrecarga de narices. ¿Que no has escuchado nunca se le rompió el alma? Pues espabila…
 
   Y es que su alma se le está resquebrajando porque su cuerpo desidioso no reacciona: Que si no puedo hacer esto, que a ver ahora cómo salgo de esta, de aquella y de la de más allá. Que menos mal que te tengo a ti, alma mía, que si no no sé qué iba a hacer.
 
  Y en esta disyuntiva estaba con él mismo cuando..., ¿qué?, nada, que dejó de comer palomitas se puso el chándal y se fue a correr. ¿Para qué? Pues para despejar el alma, para qué si no, note jode... 
 
 
  Entró en el bar. Semblante serio, mandíbula prominente, tez morena. Ojo avizor siempre.
       — Don Federico, buenos días. Qué se le ofrece.
   Celestino, sonrisa a mandíbula batiente; bayeta al hombro, tiza en oreja izquierda, mandil pulcro; detrás de la barra servicial.
   — Lo de siempre. Bien caliente. ¿Qué pasa hoy?, no hay ni un alma.
    — Ya sabe usted Don Federico. Que le voy a contar que no sepa ya…
  Ocupó su lugar de siempre, junto al ventanal. Celestino, bandeja en mano, le puso su café. “Que siente bien”.
 
  Una nube bermeja amenazaba dilatándose con celeridad, con fragor de tormenta; de momento solo llovía chirimiri. Una vieja que cruzaba la calle se mojaba; se le olvidó el paraguas. Las madres con sus niños al colegio. Algunos querían pararse a comprar en el kiosko de Vigilio; “no es posible ahora niños, a la salida, si os portáis bien”. El barrio dudada de sí mismo; las gentes no sentían del todo que las calles fueran suyas. Presentìan, qué dices, sabían, qué intrusos se habían apropiado de gran parte de sus plazas y sus habitantes. Sobre todo de jóvenes. “¡Y cada vez más jóvenes!”, pensó entre sì Don Federico, que miraba meditabundo a través del ventanal: “Porque el Javi no tendría más de quince años y ya había encontrado su destrucción”.
     Absorto, veía transcurrir la poca vida de su barrio. ¿El café?, frío ya. Una ambulancia seguida de una patrulla de policía con sus escandalosas sirenas lo sacó de la modorra de sus pensamientos: “Estos, estos no hacen nada, ¿la policía?, nada de nada…”
 
  Una mujer. No más de cuarenta. Rostro cansado, párpados hinchados, ¿de llorar?, seguro.
     A Celestino, en la barra haciendo no sé qué:
    — Por favor, ¿Don Federico?
    — Sì, es ese señor. Qué se le ofrece.
  Le dijo que era la madre de Javi, el chico que murió anteayer. ¿Sobredosis?, lo más probable. Y que quería hablar con él. 
   — Espere un momento. Cómo se llama.
   — Rosario, me llamo Rosario.
 
  Conque se acercó Celestino a donde Don Federico y reclinándose un poco le habló, muy bajito, al oído izquierdo. ¿Por qué hablarle al oído si no había nadie cerca?, es más, solo estaban en el bar ellos dos, y ahora, la mujer que esperaba muy al fondo. Quizá, digo yo, porque habría visto recientemente la película El Padrino… Nunca lo sabremos. No sé. 
  Don Federico, que muy bien, que pasara y cogiera asiento.
 
   Federico López Guijarros, Don Federico, conocido por las gentes de su barrio por el alcalde chico. Fue teniente alcalde de su localidad durante dos legislaturas. Obtuvo una gran popularidad por haber impulsado muchas mejoras para la población. Chico, ¿por qué?: decían las lenguas, que mandó más que el alcalde sin serlo, de ahí el apodo. Pero, un asunto turbio sacado a la luz hizo que su carrera política se frustrara: “Cago en diez, cuando empezaba esto a dar sus frutos…”
  Ahora era presidente de la asociación de vecinos de su barrio y era respetado por todos. Porque otra cosa no, pero luchador y propulsor de ideas y preocuparse por su barrio…
   Le dijo a Celestino que pasara Rosario. Que a ver…
  Rosario le contó/pidió, que acababa de perder a su hijo como consecuencia de su adición a las drogas, que como él sabía, en el barrio, es pan de cada día, que tenía otro zagal adolescente y no lo quería perder y que tenía que hacer algo, ¡por Dios!
  — Usted siempre ha defendido a este barrio Don Federico, por favor, le necesitamos más que nunca.
   Don Federico, que lo sentía mucho y que a ver lo que se puede hacer. Rosario, que muchas gracias y que se lo agradecerá eternamente, ella y el barrio entero. Don Federico, que adiós muy buenas.
  Se pidió otro café bien caliente. Ahora, llovía con fuerza detrás del ventanal. La nube bermeja se hizo ama y señora de la atmósfera y las chispas del chirimiri las engordó hasta gotas igual que granos de arroz bomba. La vieja de antes ya no se mojaba porque fue a su casa a coger el paraguas. 
  Celestino puso la radio y empezó a sonar la banda sonora de la película El Padrino; qué casualidad. Puso cara de circunstancias; porque a todo esto, hay que añadir, que se impregnó de toda la conversación entre Don Federico y Rosario. Su bayeta afanosa, adherida a su hombro izquierdo como una lapa, era un arma de cotilleo fuera de serie que Celestino no dudada en utilizar, antenas abiertas, para empaparse de las conversaciones de sus parroquianos: La mesa próxima a la que ocupaba don Federico, ahora acompañado de Rosario, la limpiò y relimpiò dejándola lo suficientemente inmaculada para satisfacer todo su apetito de cotilleo. Encendíó un cigarro puro y fue a ofrecerle uno a Don Federico que lo aceptó y, mientras Celestino le daba lumbre, con la mirada perdida sobre el ventanal, Don Federico, mandíbula prominente, tez morena:
  — Tengo que hacer algo, esto no puede seguir así. 
  — Tenemos que hacer algo, Don Federico.
 
  Y escuchando la banda sonora del Padrino, a Celestino, se le dibujó en sus pensamientos la idea de que quizás había nacido un nuevo mafioso. ¿Quién? A ver, Don Federico. 
 
 
 Insistía en exprimir la vida en demasía. Compraba todos los spots publicitarios que garantizaban la felicidad. Sin mirar a su alrededor, cerca de él, se empeñó en buscar la felicidad en los lugares más lejanos posibles.
  Un día cualquiera, asomado a la ventana del vértigo en su incansable búsqueda, se encontrò frente a frente con La Descarnada. “Se acercó locuaz y engañosa a mi alma llena de incertidumbres... Supe que era mi último día de vida”.
  Como un Cinemascope acelerado, pero con resoluta nitidez, pasaron por sus retinas las secuencias de sus días. Entendiò entonces, que su obstinada búsqueda de la felicidad se atropelló por caminos yerros.
    En un principio se resistió, pero infiriò que, si era su último día de vida, quería que discurriera con la mayor serenidad y dulzura posible.
    Acaeció que, conforme se iba distendiendo, la mirada de La Descarnada, que en un comienzo fue heladora, iba gradualmente endulzándose, ablandándose tanto los dos, que su postrer día se transformó en su primer día de vida, con una simbiosis íntima al original/uterino y primitivo.
 
    Discerniò con óptima transparencia, que la felicidad es vecina nuestra, que solo tenemos que educarnos en captar sus gráciles mensajes.
 
   Comprendiò, que la medida en la felicidad es vital para que su calidad se conserve.
  Hoy, y desde su “primer día de vida”, es ¿moderadamente?, feliz.
 
 
   Ramona, su mujer, arrastrada quizá por la desidia del Federico sentía su tiempo perdido.
 
    Esperándote te siento
te veo te palpo creo
que ya estás aquí.
 
   El mar te lleva
te aleja te alza
te avienta...
 
   ¿Dónde estás?
 
   Vuelves. Rizado tu pelo.
Tus mejillas blancas.
Tus ojos ausentes.
 
   Esperándote te llevo
columpias en mis brazos
me abrazas sin ti.
 
   Ahora sé que no estás.
¡Esperándote!
 (Ya no siento).
 
  El tiempo no pasa
Lo acalla tu memoria
                                                                                                                   
  Y te busco perdida…
 
 
 
  
  Siempre le ganaba el tiempo. Desde un tiempo a esta parte nunca tenía tiempo. De alguna manera el tiempo siempre lograba someterla; me falta tiempo, no llego a tiempo, mañana no habrá tiempo, sin tiempo no puedo, si tuviera tiempo podría….
 
  Cucú, cucú, cucú… Las diez am. Tic tac, tic tac... El reloj seguía corriendo, inexcusable.
   Ramona, sentada en su banquito japonés, releìa uno de sus libros favoritos; esperaba con una calma apenas soportada por un finìsimo y delicado hilo a punto de quebrarse, que de su reloj, salieran de nuevo sus dos pajaritos señalando, ineludibles, las once de la mañana. Hora en la que se tenía que deshacer de su viejo y admirado reloj.
   Su reloj, de Cuco, tenía más de cien años y un peso de recuerdos de cien kilos o más; su valor al change, incalculable; el toque vintage a la decoración de su pequeño loft, inestimable.
 Tic tac, tic tac... El minutero volaba incansable. Pareciera que quisiera prevenirle que desde su maquinaria interna, avanzaba, lenta pero irremediablemente, el eje infatigable de las manecillas puntuales de las horas, sentada, ora en uno, ora en otro, cual jinete intrépido, a los lomitos de los dos ávidos pajaritos del Cuco.
   Ramona intentaba concentrarse en su lectura. “Relato de un náufrago”, de su escritor favorito. Pero ni el pasaje de cuando salta del mar el pez verde ni el de cuando rodean a las tres en punto los tiburones la barca del náufrago, estimulaba bastante su concentración, que se diluía, irremediablemente, entre los tic tac, tic tac…
 Ramona, no tenía otra; su esquelética hacienda personal naufragaba a la deriva de la inexistencia: Tenía que vender su reloj.
 
  Tic tac. 
Tic tac.
Cucú. Cucú. Cucú. 
 
  — Hola. Sí, pase usted. Lo tengo en el salón…
 
  Y es que Ramona cayó en las redes inquisidoras del tiempo. Notaba, cómo el tiempo se adueñaba de sus deseos, teniendo que rendirle cuentas en cada paso que daba. 
 La alarma interna se le encendiò. ¿Cuándo?. Al terminar uno de sus días y llegó a casa, que sin ni siquiera pretenderlo, de manera mecánica, contó las veces que a lo largo de la jornada se había remangado su rebeca hasta la mitad del antebrazo izquierdo y hasta un cuarto por el antebrazo derecho; las veces que se había mordido levemente su labio inferior con los incisivos superiores y - esto la alarmó mucho más -, cómo había incorporado a su repertorio de tics uno nuevo sin darse cuenta de ello hasta ahora. Y además, había llamado injustamente a alguna que otra persona villano (uno de ellos sí se lo ganó muy merecidamente).       
 
   Y esto no era por otro motivo más que por la tiranía que el tiempo ejercía sobre ella. 
   De ese tiempo impuesto del que no somos dueños, del que si perdemos siquiera unas centésimas nos puede pasar factura con cargo inmediato.
 Respiró tres veces. Se removió en el sillón donde  ahora reposaba su tiempo buscando la mejor postura para perderlo y, ¿qué?, que fue cuando se dio cuenta de que ella tenía su propio tiempo, que le pertenecía desde siempre y que era suyo y nada màs que suyo. 
   Fue sintiéndose cada vez más a su gusto empleando su tiempo de manera consciente, gobernándolo a su antojo. Sabía que tenía que preparar la cena; pero esta noche se comería pizza congelada. Y si alguien protestaba no se iba a remangar su rebeca, ni se mordería levemente el labio inferior con los incisivos superiores y ni mucho menos iba a tirar de su nuevo tics, sencillamente amortiguaría los efectos del tiempo perdido con una sonrisa; sonrisa que le otorgada la decisión de haberse hecho cargo de su propio tiempo y que como suyo que era lo iba a gastar como quisiera.
 
  ¡Hoy haré una limpieza a fondo!
 
  Empezaré por mis ojos, que acumulan legañas de mirar a otro lado. 
 
  Seguiré por mi frente, grasienta de soportar mentiras continuas a la cara. 
     
  Mi boca manchada por esos labios sórdidos, la adecentaré. 
     
  Bajaré a mis manos, que acariciaron sin fin en el intento desesperado de sacar el hollín impregnado de su cuerpo.
 
  A mi dignidad la bañaré con agua clara y fresca y por fin, abriré la puerta, quitaré todas las telarañas del pasado y me iré desnuda, limpia, ¡nueva! 
 
 Se dejó caer sobre el respaldo del sillón y le vino a la memoria una poesía que leyó hoy en el vagón del metro y que seguramente tuvo algo que ver en este tránsito suyo. 
 
  … ¿Dónde estás?
  Tu tiempo y el mío 
Se encuentran
En un instante ausente.
 
  Te busco en ese impar 
Y te viertes 
Derramada en su escurridiza lengua.
 
  ¿Dónde estás?
 
  Ahora,
Escucho el eco del tiempo perdido
Y aún me habla de ti.

Puertas
 
 
 
 
Tenue ¿los rayos?, no, rayitos, que el sol ¿temeroso?, intentaba proyectar sobre los cultivos de girasoles que indemnes después de la ávida tormenta reavivaban lentamente dejándose acariciar por la tibieza de su calor que quiere y no puede; eso si, suficientes esos rayitos para provocar que en el cielo, deslumbrantes, dueños del horizonte, aparecieran contundentes los siete colores. ¿De qué? De un arcoíris imponente.
 Desde el aprisco, Genaro, ojos sonrientes cejas levantadas, los contemplaba maravillado. ¿La primera vez? No, pero como si lo fuera siempre que sucedía. 
   Su perro, nevado, que:
   — Guau, guau. Bau…
   — Sì, es precioso Nevado.
  Los dos con su rebaño podrían seguir avanzando para alcanzar los pastos verdes y tiernos de la Loma Olla; la tormenta que los retenía guarecidos en el aprisco parecía haber cedido ante la magia de los colores, de los siete, pero sobre todo, creía, que por el amarillo. ¿Y eso? No sè, quizás porque simboliza el sol, yo que sè. 
  Nevado, apremiante/achuchòn, sin esperar orden de su dueño, se dispuso a dirigir al rebaño fuera del aprisco para retomar el camino hacia los ansiados pastos cuando, ¿què?, nada que una nube bermeja, què digo, nubarrón, eclipsó al debilitado sol, exigiéndole, amenazadora, que desdibujara su reciente obra pictórica, que no eran momentos para colores sino para grises y oscuros que aún quedaba mucha agua que vaciar y que si no se podía tomar un descanso sin que intentara siempre aprovechar la ocasión para arrebatarle su sitio. Y por si no le había quedado claro, hizo estallar un fragoroso trueno y seguidamente, sin más preámbulos, el nubarrón, abrió el grifo.
  — Guau. Guau, bau…
  — Me cago en diez… 
 
  Guiadas por Nevado, algunas ovejas habían alcanzado ya el exterior del aprisco, pero éste las achuchaba de nuevo hacia el interior. Callada y Jacinta, que fueron de las primeras en salir, balando una y berreando otra se resistían a entrar. Seguramente, digo yo, estaban deseando de comer ricos pactos, cansadas ya del heno seco del aprisco.
  — Se nos cerró la puerta Nevado. Ya se abrirá… 
  Hay puertas que son màs fáciles de cruzar de lo que puede parecer. 
   — Guau. Guau, bau.
   — Bueno, solo es cuestión de empujar, porque a simple vista sabrás que ni cerrojos ni pestiños la custodian.
 
   Siempre que pasaba por ella, pues casi todos los días, y si no hacía por pasar, me invadía el deseo/ambición de cruzarla. Saber qué podía encontrar me obsesionó ¿Y eso? Quizás porque hasta ahora todas las puertas con las que me había encontrado estaban bien pertrechadas en guarda y custodia; cerradas a cal y canto. Y claro, una vez que doy con una fácil, qué dices fácil, facilona, vamos con un empujoncito del dedo meñique abierta, pues claro se hacía muy pero que… irresistible.
 Entrè/accedì. Cejas arrugadas, suspicaces; a ver a ver... Pupilas expectantes; que voy, que voy... ¿Alguien ahí? Nadie. Nada. Vacío. Qué quieres encontrar, demasiado fácil, ¿no?
  Pero algo me decía, ¿quién?, no sé, algo intangible, inapreciable, pero que sentía de alguna manera, que no me fuera que esperara, que paciencia, que ya verás…
   Y es que la puerta de la felicidad está más cerca de lo que creemos; tanto y a veces es tan fácil cruzarla que la subestimamos/menospreciamos. Me cago en diez. 
    — Guau. Guau. Bau…   
   — Es demasiado fea para encontrar belleza alguna, ¿no? Pues entonces te dejaré mis ojos:
 
  Ese pestillo oxidado, se ha abierto y cerrado innumerables veces para dejar entrar y salir a la alegría y el amor, que deambularon (¡qué bien!), largos años a sus anchas.
   Por el marco de esa puerta cruzaron vidas recién llegadas y otras que se fueron para siempre. Su hoja ha sostenido las embestidas del tiempo cual alcazaba; del viento, del agua, de los portazos de la vida… Por su mirilla, han mirado ojos felices y tristes; grandes y pequeños; negros, marrones, color del cielo, pero nunca ojos espiones, eso no. Alguna vez, sus bisagras, fueron silenciosas y se hicieron cómplice de alguna infidelidad (de ahí, digo yo, los rasguños en la parte más alta de la hoja, ocasionado, seguro, por el perjudicado al entrar), pero cosa pasajera, hazme caso.
   Sí, también entró la desgracia, oscura, sin tamizar; aprovechó, ventajera, que salía una poca de felicidad, muy poca, y accedió/penetró, diligente, a inundarlo todo. Pero la esperanza, al quite, verde y paciente, se internó al unísono. ¡Menos mal! Quedándose para siempre.
 
  Que qué ojos son estos. Los que miran más allá. Porque la verdadera belleza es invisible. 
 
   — Guau. Guau, bau. 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ojù, que viene el lobo
 
 
 
 
    Después del intento fallido de continuar el camino en busca de los verdes y tiernos pastos, el rebaño, nervioso/protestòn. 
      A duras penas, Nevado y Genaro pudieron controlar su desacuerdo de seguir en el aprisco. ¿Se mantuvieron en su interior?, sí. Pero a modo de protesta/reivindicación, improvisaron un recital de balidos desafinados que, peligrosamente, se podían convertir en un reclamo tentador para los lobos. Sobre todo teniendo en cuenta que la noche timbraba ya para hacerse dueña del espacio y sus contornos. 
  Con su particular formulario de reclamación, el rebaño, exigente, violines desafinados, que: Querían pastos verdes. 
      Y la noche cayó. ¿Y la luna?, peleando con las nubes.
      Aullidos de lobos. Al menos tres eran…
      Nevado vigilante (aquí no entra nadie). 
     Genaro, la noche en vela.
 
   Pensaba, tenía claro Genaro, que la vida, la existencia, hay que aceptarla tal como es. Que de nada sirve pelearte con los hechos que no se pueden cambiar. Porque es un gasto de energía, a veces muy alto, que no te conduce más que a romperte por dentro, en el seno de tu estado interno; es, por tanto, totalmente innecesario.
 
  Ramona, como cada mañana, paseaba por su parque preferido. Hacía ya varios meses que se acostumbró a su garbeo a primeras horas del día.
  De siempre le gustó la naturaleza, de hecho, su sueño más perseguido desde jovencita era poder vivir cerca de los bosques; construir una casita en una zona lo más agreste posible, al poder ser entre las limitaciones de algún Parque Natural; crear su hogar rodeada de la puridad y la belleza de los prados, montañas y valles.
  Ahora, a sus sesenta y tres años, con una enfermedad que la amenazaba drásticamente y después de toda una vida ahorrando como hormiguita para poder cumplir sus sueños, pasear por aquel parque era como adentrarse a cualquiera de los paisajes que idealizó durante toda su vida; tras varios meses de conocer su enfermedad, Ramona no soñaba, vivía; no dejaba para hacer mañana nada, no pensaba a largo plazo; acaso siquiera pensaba, saboreaba cada instante.
  Con todo, en el paseo de aquella mañana por su parque real y tangible, retuvo en su pensamiento la idea brumosa de que quizás no había servido para nada tanto esfuerzo. Pero al llegar a su árbol preferido del parque, un pino piñonero grácil que acostumbraba de abrazar al final de su paseo, rodeándolo con sus brazos, con una sonrisa nacida desde el corazón, pensó:  “aunque sea tarde y sepa que me estoy muriendo, he aprendido a sonreírle a cada instante de la vida. 
                                                                                
  Y aquella cruda cavilación fue desvaneciendo hasta desaparecer. 
 
   Nevado, firme/obstinado en su puesto, la entrada del aprisco (guau, guau, bau…). 
 Los lobos, muchos aullidos, parece que ahora eran más, ¿cuántos?, y yo qué sé…
  El rebaño, con los violines desafinados y, Genaro, ¿qué?:
    — Violín con dentera…
   No puedo elegirte a ti. 
   No quiero.
   No debo.
   Te mentiría...
  Deseo que sigas siendo parte de la orquesta de mi vida, pero no, no quiero elegir.
 Porque…, qué sería de mí sin las cuerdas de tu amiga, sin el Son del Bongó, la Conga y la Maraca.
 Qué Swing tendría mi cuerpo si reniego del Saxo, el trombón o el clarinete.
  ¡Si le quitan el piano al Jazz!
  ¡Sin la batería del Soul!
  ¡Del Blues sin su trompeta!
  ¿Qué seria?
  El Rock sin la eléctrica...
  De Vivaldi sin ti….
  Del do, re, mi, fa, sol, la, si... 
 
 Los balidos fueron cambiando de tonalidades y, subiendo cada vez más el volumen, resonaban en cada uno de los ángulos del aprisco como amplificadores. La orquesta, ahora, integra, impecable; ¿sonidos?, ¿ruidos?, era lo de menos; los lobos, sus aullidos, ¿se escuchaban?, aún si, pero cada vez con menos fuerza, más lejos: se retiraban, ¡adiós!
   — Menos mal. Me cago en diez…
   — Guau. Guau. Bau… 
 
  La Desi, doce años o así (que sé yo), atrevida/ impulsiva, inquieta: “que si vamos a la Loma Olla a ver cómo se esconde el sol”.
  Ramona, un año menos, cautelosa/prudente, vacilante: “para volver nos cogerà la noche; que ¿con los lobos qué hacemos?”.
  No tardó mucho en convencer la Desi a Ramona; que si los lobos son como perros, que sin ir más lejos, el pastor alemán del huevero, el que tiene en su granja, está cruzao con lobo y que ella sepa no se ha comido a nadie; que por si las moscas se llevaría “este palo que he cogido de la carpintería del Castaño, pero que vamos que no hará falta, etc”. 
  Ramona, que vale, pero que se pasaría por su casa a decírselo a su padre. Y la Desi astuta/maquinadora, “que no, que entonces no te dejaría boba”.
 
  Cuando llegaron a la Loma Olla, al sol, según la Desi, aún le quedaba un rato para caer. 
   — ¿Y eso?
  — Pues porque lo he visto otras veces. Con el monolito he venido. Verás que bonito hace; ¡qué colores!, no sé cómo son posibles, además, nunca los he visto ni en los colores del estuche del colegio ni en los del arcoíris. Son como hechos en ese preciso momento cuando el sol toca el monte, por no sè quién y no sé cómo.
 
  Cuando el sol empezaba a descender como con prisas por esconderse (¡qué horas son estas y yo aquí!), detrás del primer cerro de la loma, iniciándose ya el espectáculo de colores, una nube bermeja, salida de no sé dónde y por qué (pensaron las dos niñas entre sí) tapizó el cielo de un color rojo semioscuro fuertemente saturado con matices violeta, dejando al sol tan desvalido que sus destellos, en un abrir y cerrar de ojos, se apagaron ahogados en el mar de la vaporada nubada (“cagoendiez”). Frustradas sus expectativas, las dos niñas corriendo buscaban refugio, ¿dónde?, pues a ver, donde pudieron; la Desi, más espabilada, agarrò a Ramona de la mano y huyendo de la lluvia gruesa igual que granos de mijo (“es solo una nube pasajera”, dijo), alcanzó a refugiarse con su amiga en una roca que sin ser ni grande ni pequeña, tenía, por capricho de la erosión, un minúsculo sobresaliente en su parte alta que le sirvieron (las niñas delgadas como tallarines sin cocer) para guarecerse.  
 
 Efectivamente, la lluvia durò poco; la nube llegó, ensombreció el cielo ocultando al sol, abrió el grifo, y ahora, haciendo mutis por el foro y cerrando grifo: “se va, y si te fijas bien, hacièndonos burlas”, dijo la Desi a su amiga.
  — ¡Si hombre!
  — Fíjate bien…
 
  Aullidos de lobos, ¿se escuchaban? Sí, pero lejos.
  — Esos son los del perro del huevero… 
  — ¡Si hombre!
  — Que sí, que está cruzao con lobo, y de aquí su granja está cerca. Y además, tengo este palo por si acaso.
  — Ah…
 
 
  Kiosquero, kiosquero… Asómate al mostrador. Que no llegó, que no llego... Traigo mi duro de los domingos. Quiero un poquito de todo Kiosquero por favor. 
  — Quiero…, ¡ya lo sé!, un de eso que está allí.
  — Un de qué, chiquilla… 
  — Un de eso rojo, ¿què va a ser…?.
 
  — Señala bien, señala bien.
  — Allí, allí, allí... 
  — Ah, quieres unos ositos de regaliz…
  — ¡Sí, sí, sí! 
 
  Pero muchos, muchos quiero yo. 
 
  — Si, toda la caja te voy a dar…
 — Toda la caja no que tengo el bolsillo muy chico, kiosquero”. 
 
 Además, quiero también chicles, piruletas, kikos y pipas, quiero yo. 
  — Pero si tienes un duro nada más.
 — Pero es el duro de los domingos, kiosquero, por favor. 
                                                                                                                
 
  Ahora, las chuches que ofrecía el mercado eran mucho más caras y las necesitaba consumir para sobrevivir. 
 No supo discernir a tiempo entre las nubes de gominolas y las que le hacían volar entre ellas sin paracaídas; se confundió de golosinas. O la confundieron. Ahora el "kiosquero" no era un señor paciente.
 
 
   Hoy estoy rara; rara… de sentirme rara, no sè. 
 
  Y es que desde hace varios días me sube por aquí, por el abdomen, desde el bajo vientre, un ardor doloroso…; no, no es acidez. Tengo arcadas, trato de vomitar, pero no sale nada de esta boca mía.
 
   ¡Si pudiera vomitar!
 
  Tengo inapetencia por todo; no me apetece hablar con nadie. Cuando los clientes me preguntan: “¿cuánto, guapa?”, babeo y escupo constantemente y me vienen arcadas, pero de vòmito seco. ¿Síndrome de vòmitos cíclicos secos?, yo qué sé.
 
    ¡Si pudiera vomitar!
 
   Si la cosa quedara ahí… Pero es que estoy muy rara…; tengo sensibilidad a la luz, los clientes: “que anda que no soy antigua…”, que quieren verme bien las tetas. Pero aquí se folla como yo diga; quien quiera bien, y quien no…
   “Haciéndolo”, me mareo y tengo dolor de cabeza.
 
   ¡Si pudiera vomitar! 
 
  Me da a mí que esto mío… Esta rareza en el sentir; de buenas a primeras me dan llantos sin lágrimas, también secos. Ayer un cliente, un señor ya mayorcito, no sé, sesenta y cinco, sesenta y siete, quizá (él nunca quiere hacerlo, se conforma con que se la casque), me hizo ponerme sensible; que no se corrìa, “¿tendré impotencia?”, preocupado el buen hombre. Y quise llorar, pero nada, ni una lágrima.
   No sé, ¿tendré una enfermedad de esas raras?…
 
     ¡Si pudiera vomitar!   
 
   Me estoy asustando; ayer la Paca: “que tenía la piel pálida (¡yo siempre tan lozana!), que me notaba como con falta de energía y que si los ojos hundidos en las mejillas”, decía. Y, “que pidiera cita para el médico que con suerte me vería para el mes que viene”.
 
      ¡Si pudiera vomitar!
 
   Los sonidos algo elevados me molestan; el Manuel vino ayer con ganas de juerga, tú me entiendes…, puso en el equipo Thunderstruck de Ac/Dc a toda pastilla y me subió el camisón por detrás, ya sabes, para hacerme la lechuga, y le pegué dos bofetadas con la mano abierta (con lo que a mí me han gustado los Ac/Dc siempre), después, cogiò sus bártulos y se fue. No me dio tiempo ni de decirle que estaba rara… de sentirme rara.
 
     ¡Si pudiera vomitar!
 
   Creo que le haré caso a la Paca y cogerè cita para el médico, a ver para cuándo me la dan. He oído, que al tiempo de dejar las drogas te puede venir un capìtulo de bajón, como de depresión o así ¿Será eso? No sè, ya hace mucho que las dejé.
    
 Nunca debí salir del pueblo Ramona, o al menos haberte hecho caso y haber vuelto.
      
  Oye, nunca te pregunté si tus padres te castigaron por haber vuelto a casa tan de noche aquel día que fuimos a ver el sol caer a la Loma Olla y que no pudimos verlo por aquella nube bermeja que lo tapò, ¿te acuerdas? Y ahora que lo pienso, tuvo su hermosura: la nube caprichosa y juguetona de color tan intenso se empeñó en ser protagonista de aquel atardecer.  
 
  Te echo mucho de menos Ramona.
 
  La Desi que te quiere.
    
 
 


Villanos del dìa a dìa  
 
 
 
 
 
    Genaro tiene paciencia y es un hombre tolerante, quizás en exceso, pero bueno a él le va bien; aprendió que la tolerancia es un valor muy importante en las relaciones humanas y que la paciencia da frutos exquisitos. 
  Ahora bien, ¿tenía esa paciencia y tolerancia suya unos límites? 
 Aquella mañana gélida de principios de invierno a primeras horas en un lugar de la administración pública de cuyo nombre no quiere acordarse, fue sin duda la antesala de la apócope de sus valores más estimados y, cuando esto ocurría, era claro, contundente y le sobraban agallas.
  Se remangó su rebeca hasta la mitad del antebrazo izquierdo y hasta un cuarto del antebrazo derecho, se mordió levemente el labio inferior con sus incisivos superiores y dijo:
   “Sin serlo te comportas como tal, pero no llegas. Tu vileza no es genuina, es postiza; quieres, pero no puedes porque tu cobardía hace que la crueldad que intentas desplegar subyugue en el momento álgido de su perversidad. ¿Haces daño? Bueno, hace daño quien puede no el que quiere. Llegas a ser molesto, eso sí; por ahí mis más villanas felicitaciones. Pero no más que una mosca cojonera que con una buena chancla y algo de acierto...
  Además, a un auténtico villano se le ve venir, no se esconde, forma parte de su intrínseca devoción el mostrarse tal cual es; disfruta haciéndose ver enseñando su aspecto más monstruoso. Tù, utilizas caretas diversas para no ser reconocido y señalado con facilidad, eso sí, eres el infante del disfraz, pero en esto no te daré la enhorabuena porque tus caretas son de pésima calidad. 
   Te recomiendo que veas más películas de villanos a ver si así, al menos, adquieres algo de dignidad en el ancestral arte de la vileza. La idea es, que de primeras des miedo a todo el mundo, no solo a los más débiles. 
  Cuando te acerques siquiera una pizca al auténtico villano, desplegaré mi capa y me enfrentaré a ti de tú a tú. Y mientras eso ocurre o no, apártate de mi camino y facilítame la documentación que solicité hace ya nueve meses y que con esta son seis veces las que he tenido que ponerme en cola en esta mierda de ventanilla y verte esa cara de reja oxidada que llevas”. 
 
  Y es que una de las enseñanzas que mejor aprendió desde muy pequeño, ¿cuántos?, yo que sé, total que más da, ocho, diez años, fue a defenderse de los abusos/injusticias.
 
  Cuando Genaro a finales de agosto sentía que la vuelta al cole estaba detrás de la esquina, advertía cierto entusiasmo por reencontrarse con sus compañeros. Con el olor a tiza y a lápiz recién sacada su punta. A goma de borrar "Millan", que en parvulario incluso se las comía, pero ya era un niño mayor y se conformaba con olerla. A cuaderno y libro nuevo, sobre todo al de lenguaje, que siempre olía especial y distinto a los demás, quizás porque en el de lenguaje no había fórmulas ni números, pensaba; el de mates le olía a prospecto de medicinas. Aunque en el último curso, no sabe muy bien por qué, le empezaban a oler mejor; a prospecto de medicina, pero no de las que tomaba su abuela, sino al del jarabe sabor a fresa que le daba su mamá cuando tenía tos, que le encantaba. Quizá, porque el nuevo profesor de mates explicaba los números muy sosegadamente y no se alteraba nunca cuando se equivocaban o porque su abuelo le dijo un día "que en los números está la respuesta para todo hijo" y él sintió curiosidad. O por ambas cosas. 
  Sentía entusiasmo a pesar de que la inminente vuelta al cole significara el cierre de las playas, de las piscinas, de los cines de verano y sobre todo de las heladerías, que era por lo que menos entusiasmo sentía por la vuelta al cole porque a partir de ahora tendría que contar los días que le quedaban para poder tomar otro helado; su madre le decía, que con los helados que vendían en los bares y restaurantes, con esos, se ponía malito, y luego tenía que darle el jarabe para la tos. Èl no terminaba de entenderlo, porque le encantaba tomar el jarabe para la tos y su mamá lo sabía. Al pensar que, por otro lado, volvería a desayunar tigretones, chapelas, cuñas de chocolate y donuts y que dejaría las tostadas hasta finales de curso, exceptuando los sábados y domingos, le compensaba una cosa por la otra, pero que aun así, le salía más a cuenta los helados, vamos…
  Sentía también cierta inquietud que le hacía avivar la ansiedad latente, oculta, y se la provocaba el pensar, que seguramente, volvería a presenciar cómo algunos compañeros se reían de su amigo Carlitos Cuesta Mogollón o de Alex, el gordo, y que inevitablemente saldría él a defenderlo como tantas veces y se ganaría un buen tirón de patillas de don Carrión o de orejas de don Trujillo o lo que es peor, una hora enterita mirando a la pared con los brazos en cruz y con dos libros de mates en las manos; porque al final, en una riña, todos los que participaban, buenos y malos, son castigados. Pero el lo hacía con gusto porque eran sus más mejores buenos amigos.
 
  Terminó la película que proyectaban en el cine de verano, "Dos corriendo por tres calles”, todos los públicos, que veía con su papá y su hermana. Al hacerse la luz en el recinto, el papá lo miró y le dijo: "Gena, te ha gustado mucho la película, ¿no?, el helado se te ha derretido todito en las manos, no le has dado ni un bocado”.
 
 
   Carlitos Cuesta Mogollón y Alex, el gordo, pensaban, que si sus papás tuvieran bigote, seguro, que les querrían más. ¿Y eso?, porque todos los padres de sus amigos tenían bigotes y siempre le contaban: mi papá por aquí y mi papá por allí; ellos, ni por aquí ni por allí. No tenían nada que contar. Bueno si, pero mejor no lo contaban. 
    Se ve (pensaban), que los padres sin bigotes no juegan con sus hijos ni lo llevan al colegio ni le compran chuches.
   Un día Alex, el gordo, se sorprendió mucho al ver a un amigo suyo con su papá, sin bigotes, en el parque; lo subía a lomos de un burrito blanco y mientras lo paseaba comía un algodón de caramelo gigante.
  Pensó entonces, que de todas maneras él cuando fuera mayor tendría bigotes. Por si acaso.  
 
 
 

Amores prohibidos
 
 
 
 
 
La vio. ¿La buscó? Sì, por todos los lugares. Se resistía a creer que algo que fue tan bello se hubiera extinguido para siempre, sin al menos quedar un rescoldo y que de su calorcito emanaran, latentes, afectos imperturbables. 
 
 
 Ahora, ¿estaba allí?, a dos palmos. Aún olía a ella; el mismo aroma balsámico de siempre, insinuante, fresco, cautivador… Le vinieron a su memoria recuerdos, cosas, pequeñas cosas:
 
  De su lápiz entre sus dedos. Cuando se lo llevaba a la boca; cuando se la llevaba a la boca, a sus labios, temblaba. De su libro de texto; que conocía bien el tacto de sus dedos, ensalivado ligeramente por el néctar de su lengua rosa al pasar las hojas. De la silla de su pupitre; que acariciaba a su antojo las nalgas de su amada. De la barba de tres días de su profesor de matemáticas y del hoyuelo que se le dibujaba en su barbilla al sonreír (pensó que cuando tuviera barba también se dejaría la de tres días, pero que con lo del hoyuelo no podía hacer nada) que según su amada y sus amigas le hacían muy atractivo; les había oído decir. 
  Sentía celos de pequeñas cosas. Y cada mañana desde su pupitre, al fondo del aula, con una perspectiva amplia de lo que acontecía, las veía transitar haciéndolas magnas.
  Le ocurría en la primera clase, recién interrumpido su descanso, con la zozobra mañanera. A la hora del desayuno, cuando sus molares emprendían el ataque a su bocadillo, justo en el primer bocado, decía para sí, “¡seré imbècil!, tener celos de esas pequeñas cosas.
Mañana no volverá a ocurrir”. 
   Y, seguidamente, devoraba el bocadillo. 
 
  Nunca la olvidó. Creyó haberlo hecho. Imaginó que después de tantos años ese amor prohibido se apagarìa para siempre. Que después de haber intentado lo inconcebible en aras de su logro, ya no habría lugar para engastarlo. 
  Hizo un amago con su pierna izquierda para girar sobre sí mismo y dar media vuelta y marcharse. En ese preciso momento, su voz, lo paralizó. Se maravilló; su timbre era igual que hace cuarenta años, con el dulzor y alborozo de entonces. 
 Retornó de nuevo su pierna al mismo punto recriminándose a sí mismo “qué dónde iba, que qué hacía tontolaba”. Hacía mucho tiempo que deseaba este momento. Quizás no volvería a verla más y que solo estaba nervioso pero nada más. Se aproximó un poco más a ella, poco, quizás un par de centímetros, pero lo suficiente para sentirse arraigado en su decisión de quedarse. Su voz de nuevo hizo vibrar sus recuerdos: “Y además del kilo de tomates bien maduros, me pone un pepino, medio de zanahorias, mitad del cuarto de pimientos…”  
 
 Quiso, pero no pudo, dirigirse a ella y decirle que él compraría lo mismo, que hoy, como todos los martes, haría gazpacho, y que le ponía medio ajito crudo y unas ramitas de hierbabuena que le iba muy bien, que si por casualidad el ajo crudo se le repetía en digestión, que podía sustituirlo perfectamente por media cebollita.
   Pensó (y más tarde se reprocharía a sí mismo que por qué pensó si él en el capítulo mil trescientos cuarenta y cinco de Kungfú aprendió perfectamente que en determinadas ocasiones mejor no pensar), que mejor así, que ella tendría como él, hecha su vida; con su esposo y sus hijos, con sus venturas y desventuras, con sus amores y desamores. Le bastó con impregnarse de su voz, de su olor, de mirarla hasta la saciedad de sus pupilas. Ahora sí, se giró sobre si mismo dando media vuelta y se fue.
  A medio camino de llegar a casa se dio cuenta de que no había hecho la compra. Se volvió sobre sus pies y con una sonrisa etrusca que sintió nacer desde sus vísceras más recónditas y que se le reverberaba por encima de la barbilla y por debajo de la nariz, dijo entre sí: “quien no tiene cabeza tiene piernas y, copón, no siempre tienen que acertar los consejos de la serie Kungfú…” 
  Al acceder de nuevo al mercado, justo a la altura del puesto de churros ubicado nada màs entrar a la derecha, Genaro, olisqueador de masa frita (¡quê rica!), se encontró de frente con ella.
  ¿Se reconocieron? Perfectamente. Ella, igual; enjuta, estirada como poste, pelo recogido al moño, nariz aguileña. ¿Fea?, no, eso no. Caminaba igual. Él, sin cambio alguno apreciable a primera vista; ancho, alto/grande, ¿su pelo?, rizado aún, ¡qué raro! Chato de napia. Seguía teniendo una pelea de perros entre las piernas al andar. Imposible no distinguirlo sin dificultad.
  ¿Entonces?… Se evitaron. Demasiadas heridas sin cicatrizar. 
 
    Ella, sentidora de las que más. Pero no de palabras, de sentirlo de verdad. Vamos, lo sentía tanto siempre todo que dejó de sentirse. ¿Cómo? Pues como lo digo. 
  Sus sentires eran tan de verdad que se hizo añicos por dentro; “¡ay!, si yo pudiera hacer esto y lo otro, ¡ay!, que lo siento mucho, ¡ay! , que cuanto lo siento”. 
  El sentimiento de culpabilidad lo llevó tan al extremo que hasta cuando llovía se sentía culpable si el agua, por lo que sea, no venía conveniente: una boda, un funeral, un almuerzo de tiros largos...
  Si no fuera haber sido porque en su camino se cruzó, ¡menos mal!, él, exsentidor, quizá, no lo sé, estaría a estas alturas autoflagelándose por los rincones, echándose las culpas de todos los males de la tierra y la humanidad.
 ¿Exsentidor? Sí. Dejó de sentirse culpable por todo; solo decía lo siento en circunstancias justificadas. Nada de estar todo el día con la misma cantinela.
  Y él, consejero, terapéutico, fue el que le abrió los ojos. Y para empezar, le dijo que, un auténtico ser humano tiene derecho a equivocarse. Que no cayera en la trampa de la autoculpabilidad inducida por la sociedad. ¿Cómo? Pues cargando a nuestras espaldas de manera sibilina los males de todo: la pobreza, cambio climático, esto, aquello y lo de màs allá… Y que de esa manera pueden lograr (conmigo ya no), que una buena persona se pueda llegar a sentir causante de las calamidades del globo. 
 
  Y esto fue lo que le hizo comprender definitivamente, ¿qué?, voy: Que tenemos que ser conscientes de nuestras limitaciones; no podemos meternos en todas las guerras; tenemos que aprender a diferenciar cuáles son las que sí podemos batallar y cuáles no. 
 
 

¿Onírico o lúcido? 
 
 
 
El alba, jugueteaba con las pocas estrellas que aún quedaban en el cielo; se sabía dueña, ahora que la noche se evaporaba, de la esfera celeste, y además,  seguro, porque le apetecía. Ellas, retozonas, se dejaban llevar, marcàndose un corre que te pillo último antes de descansar su vigilia. Las nubes, que durante toda la noche, amenazadoras, deambularon impidiendo que los astros se iluminaran radiantes, quedaron redimidas por el fulgor latente del nuevo día. 
   Observando abismado el espectáculo que la bóveda empírea ofrecía, Genaro, madrugador de necesidad, buscaba malsufrido la forma de redimir su culpa; de haber vivido, sentido, querido en exceso. Conocedor de que por su camino había dejado damnificados existenciales. 
  Mañaneando, al menos, encontraba una manera de dulcificarla; germinaba de su culpa un prurito de debilidad humana que la hacía más soportable. 
 
  Quizá, algún día, al alba, se pueda perdonar a si mismo.  Que es la redención más necesaria.
 
    ¿La noche en vela? Bueno, algún que otro sueñecito se satisfizo entre duermevelas. Tenía el ¿convencimiento?, que los lobos después de escuchar los “violines con dentera” no aparecerían por el aprisco en mucho tiempo. Incluso le dio para soñar, ¿lucidamente?…
  Uno de esos sueños (que menos mal que no fue precognitivo), le desveló, qué digo, le malbarató su ya pobre siestecilla.
  
  En Latacunga, un hermoso pueblo de la región interandina (¿tan lejos?), atravesado por su pequeño río Patate, con no más de cuatrocientos habitantes, incluidos los lanudos, los días en que los cielos amanecían pardos porque una nube bermeja lo tapizaba amenazante y el sol se resistía a aparecer, las ovejas, desde hacía décadas, y debido, por lo visto, a un maleficio esparcido por un foráneo advenedizo, abandonaban su dieta herbívora por carnívora, gustándoles de engullir viandas cada vez más variadas.
   Y para conseguir sus raciones eran pródigas en recursos que habían alcanzado conseguir después de no pocos días de ayuno herbáceo; se alzaban a las puertas de los Latacunenses y se amotinaban concienzudas, con la colaboración de sus perros pastores que aprovechaban para hacer su agosto, y hasta que no recibían sus manjares no se movían. Previamente, escapaban de sus rediles quién sabe cómo.
 Genaro, prevenido ya (pertenecía a la cuarta generación de pastores de su familia), se investía ceremonioso al ritual; prefería adelantarse a la revuelta lanuda.
 A la sazón, les preparaba, de primero, un churrasco ecuatoriano con bolones, y de segundo, no fuera hacer que se quedaran con hambre, un buen cuy asado con locro de papa.  
  "Después de todo dan la mejor leche y lana de toda la región, cagoendiez, y quizás mañana vuelva a salir el sol", se dijo. 
 
 Sobresaltado se despabiló, y fue, más deprisa que corriendo, al redil. ¿Para què?, pues para comprobar que sus ovejas seguían siendo herbívoras, no te jode. 
 
 Este sueño, por el contrario, le acrecentó su duermevela; conforme el banco, donde descansaba, le iba narrando su experiencia más onírica (¿El banco también dormía?) se acurrucaba, piernas encogidas, postura fetal, sobre su lomo dejándose arrastrar por Morfeo, dibujándosele, tibia en su rostro, una sonrisa de bebé satisfecho.
 
  No. No soy el banco que ustedes piensan; de esos que hay que rescatar cuando están en crisis y luego si te he visto no me acuerdo. No. Soy un banco de piedra, de los antiguos. Fui construido a conciencia; a base de piedra de pizarra con incrustaciones de caliza.
  Dicen que soy muy bonito. Junto con cinco bancos más nos hicieron e instalaron los primeros en el parque de la ciudad, en la calle de Las Rosas, la más céntrica y concurrida. Más tarde, instalaron muchos más, pero de 
esos de hierro forjado que a mí, particularmente, no me gustan. Y por lo que dicen los usuarios cuando descansan las posaderas en mi lomo, tampoco es santo de su devoción: “donde se ponga un banco con todo el lomo compacto, cerrado, no se pone uno de esos..., con el lomo al aire, fraccionado y esquelético”, les escucho decir. Y la verdad es que yo recojo las posaderas uniformes, sin dejar al aire ni un centímetro de carne o hueso, dependiendo del usuario, claro.
  Soy un banco feliz. Me gusta mi existencia de banco de parque. Aunque no lo creáis, tiene muchos alicientes. Ofrezco mi lomo para el descanso; para el poeta que necesita inspiración, para el que espera, el que no espera más, para el que se va y el que llega, para el amor, el desamor, para el mirón y para el que no ve. ¡Cuánto vi pasar! 
   Aunque tengo que decir, que el encanto bucólico que tenía el parque cuando yo era pequeño ha disminuido mucho. Las botellonas, el ruido de los coches, y la cada vez más menguada población de las aves han hecho de las suyas… 
 
  Y ya que estoy, aprovecho por sí me lee algún señor responsable de Parques y Jardines. Y es que aunque sea de piedra, también tengo mi “tierrecita”.
   Mire usted, el viernes pasado no, el otro tampoco, el otro, sentaron sus posaderas en mi lomo una pareja ya cincuentona. Al parecer, según pude oír - los oídos los tengo muy bien colocados, en su sitio, otra cosa son las narices, que nos la dejaron demasiado centradas en el lomo y expuestas a las susodichas de los usuarios, que es a lo que voy -, venían de celebrar su aniversario. Almorzaron en un kebab y merendaron en la confitería Ntra. Señora de los Àngeles, aquí, junto al parque. Serian las cuatro y cuarenta y cuatro de la tarde. Hacía mucha calor. Claro…, cuando todo lo ingerido en la celebración dijo, aquí estoy yo… Mire usted, me ofrecieron un concierto de lo más variopinto. Con todos sus tonos graves, y agudos… ¡Y todo delante de mis narices!
  Y digo yo, ¿que si es posible hacernos una pequeña remodelación y situar las narices más a los extremos del lomo? Muchas gracias. 
 
  Se revolvió, ovillándose aún más, en el lomo de su banco. Ahora, en su rostro aparecía un mohín de risita de cenutrio, ¿onírica?, yo qué sé…
 
     “¿Estás ahí?”.
  Los sábados, Verónica, la chica que cuida de la Antonia, su madre, tiene la tarde-noche libre. La cuida desde que la Antonia tuvo un empeoramiento de su enfermedad que la dejó sin poderse valer por sí misma. La chica le deja a la Antonia todo preparado y dispuesto al alcance de sus manos, sobre ambas mesitas de noche, emplazadas a ambos lados de la cama; merienda, cena, medicación y el resto de utensilios que pudiera necesitar. 
  Llevaba acompañando a la Antonia siete meses y, hasta ahora, cuando volvía a primera hora de la mañana del domingo, todo había ido bien. La Antonia, no era una enferma demasiado tiquismiquis.
                                                                                                                  
  “Hoy es sábado, no está la chica, cómo leche está esa luz encendida si yo no me muevo de la habitación. ¡Verónica!, ¿estás ahí?”.
    Pero esta noche, la Antonia, estaba inquieta.
  Una luz con un matiz celeste intenso se dejaba ver al fondo del pasillo desde que el sol se recogiera, volviéndose cada vez más penetrante según avanzaba la noche. 
    “¡Verónica!, ¿estás ahí?”
   Aunque la chica se hubiese dejado encendida alguna luz, no le resultaba familiar ese tono de iluminación. Y además, observó la Antonia, que cada ciertos momentos desprendía como un pequeño fogonazo seguido de un tibio sonido, minúsculo, casi imperceptible, como si alguien o algo cayera en su interior y se calcinara.
    “¡Verónica! ¿Estás ahí?. Esa luz…"
  Se preguntaba la Antonia impotente al no poder levantarse de la cama e ir a ver qué era.   
   “¿Será el Paco?, que quiere decirme algo. ¡Paco! ¿Estás ahí? Si eres tú, no tiene ninguna gracia. Que ya sabes que a mí estos jueguecitos de luces no me gustan. ¡Paco! ¿Estás ahí?”.
 Otro pequeño fogonazo de luz ligeramente celeste seguido de un sonido tenue se produjo, inquietándola aún más.
 “¡Verónica!, ¿estás ahí? ¡Paco!, ¿estás ahí? No…, la Verónica está de descanso. ¡Eres tu Paco! Si quieres decirme algo, dímelo, pero no te andes con jueguecitos de luces, Paco, que ya tuve bastante con ese horno eléctrico que compraste, que tenía más luces que un Tío Vivo y los Coches Locos de la feria juntos”. 
  La Antonia fue asumiendo poco a poco que debía de ser el Paco. Quizá, para engañar a su inquietud. Quizá, porque lo estaba esperando.
 “Trabajamos mucho. Pero fuimos muy felices. Ya pronto me reuniré contigo Paco, no seas impaciente. Por "allí" habrá muchas luces, ¿no?. Estarás entretenido, a ti siempre te gustaron. La chica me cuida bien, es muy buena conmigo”.
 
   La Antonia fue quedándose dormida con la protección de aquella luz, que en un principio la inquietó, y ahora, sentía que la confortaba dulcemente. Acurrucándose, se llevó la Luz a su descanso con una sonrisa plácida dibujada es su rostro.
 
  Por la mañana, llegó Verónica, la chica, a la hora acostumbrada y, entró en la habitación de la Antonia comprobando que dormía. Apagó el mata mosquitos eléctrico y dijo para sí:
   "Que buena compra. Hoy no le ha picado a la Antonia ningún mosquito. Como que esto de comprar por internet está genial”.
 
   Se dio una palmada en el muslo derecho con la mano izquierda, y dijo: ¡Digooo! 
 
 Y en el “digooo” rotundo, de satisfacción, de la Verónica, se despabiló Genaro. 
                                                                                                                  
   Por una mejilla, ¿le caía una lágrima?, no estoy seguro. Por la otra, seguro, le sonreía el moflete. Y entre sí susurró, como cantando:
 
  La Mare mìa. 
Mi Mare es gordita, y chica…, muy chica. Le salieron unas alitas a mi Mare y ya no está aquí, pero sigue en mí mi Mare. Siento yo a mí Mare como si no se hubiera ido, me dio tantos quereles.
  ¡Me dio tanto mi Mare chica! 
  Cuando yo tuve a mi hijo me di cuenta lo que mi Mare a mí me quería. Mi Mare gordita… Por eso mi Mare chica es eterna, igual que el hijo mío lo será, porque son quereles que nacen desde las entrañas y nunca se acabarán; porque son fuerzas, son energías para siempre. 
  La Mare mía me decía: “¡Cuanto te quiero Genito¡”
 Yo era chiquito, y hoy, aún la escucho.
 Porque a mi Mare gordita la llevo dentro de mí como yo estuve dentro de ella, porque la Mare mía nunca se fue.
     
  La Antonia, niña de la posguerra (seis, siete años cuando empezó, no sé). 
    De las supervivientes/superhéroes a base de tortilla de patatas sin patatas ni huevos, ¿qué?, sí, con monda de naranja; la parte blanca que hay entre el gajo y la cáscara hacía de patata y el huevo, mezcla de harina agua y un poco de colorante. De sopa de piedras, ¿eh?, como lo oyes; si no tenìas reales para alquilar el hueso de jamón al Saborero durante algunos minutos, a las pequeñas rocas de mar se le sacaba, en el puchero, su ligero regusto que daba más sabor al agua. De chuletas de cordero sin cordero, (¡manda huevos!); puré de algarrobas rebozado y frito con un palito de madera (cuando no hay lomo de todo como). 
  Su padre pereció en el pelotón de fusilamiento. Su madre, presa por ser mujer de socialista. Solas, ella y sus dos hermanas, de la misma edad, año arriba año abajo: “Que si vamos a casa de la tía de la Rinconada a ver si tienen pan”. (¡Qué fe!, pan, ¿qué es eso…?). Pues a robar naranjas al naranjal. (¡Cuidado!, la Guardia Civil). Entonces ¿qué?. A ver si podemos llevar al gaznate alguna mondas de patata, cáscaras de plátano o vainas de haba…”
 
   

Salvaje
 
 
 
 
Y observando el amanecer se encontraba cuando Nevado, descansado y dispuesto, se le acercó rabo juguetón, orejas levantadas, a darle los buenos días.
    — Guau. Guau. Bau…
    — ¡Holaa! ¿Sabes que eres mi más mejor amigo?
    — Guau. Guau. Bau…
 
   Se acuclilló hasta el lomo de Nevado y, acariciàndolo, los dos contemplaron por un largo rato el espectáculo: 
  El sol, minúsculo aún en el horizonte, con sus rallos estelados, acaramelaba el cielo imprimiéndole suaves tonalidades de colores desacostumbrados, extraordinarios, perfectos; la magia se había iniciado, completándose en poco plazo cuando la estrella se alzase majestuosa sobre el horizonte. 
 
   Sin tardanza ni prisas emprendieron el camino que por la tormenta se tuvo que aplazar. 
    El rebaño, sigiloso (ni medio balido), no fuera a ser, digo yo, que enojaran a las nubes y tuvieran que apearse de nuevo del camino; Genaro cayado en mano, “que en un par de horas llegarían”; Nevado, “que si guau, guau, guau”. 
 
 
   El perfume suspendido en el aire después de la lluvia acariciaba su bulbo olfativo con el característico “olor a vida”. Resultado de tres aromas diferentes mezclados tras las reacciones químicas y físicas del ozono, la geosmina y el petricor. El primero, su olor puede recordar al del cloro, el segundo más intenso y parecido al vapor de moho, procede de las plantas y del suelo húmedo, y el petricor, que es fresco, dulce y suave, es emitido principalmente por las rocas. 
  ¡Qué bien! (pensó entre sí), cuando  descifras el porqué de las cosas y su significado te confiere la firmeza suficiente  para renacer. 
     Entretanto, un cervatillo se dejaba ver entre un grupo de adelfas y la cierva, su madre, recelosa mirando por aquí y por allí, a ver qué, lo llevo a reflexionar.
 
   La abusiva tala de los bosques, el acercamiento cada vez más insolente de las edificaciones humanas, que acceden con descaro amenazador al hábitat natural de miles de especies, forjan, junto con una indecencia última y asilvestrada de acaparamiento y carencia de respeto hacia los seres vivos, que los animales se vean obligados, unos, a tener que compartir su espacio, otros, a abandonarlo.
 
  Para los humanos, los animales son salvajes. Exceptuando a los cánidos (menos el lobo, que se resiste) y el felino gato, el resto, lo dicho...
  Salvajes; amenazada su supervivencia, algunos extintos ya. La pregunta es: cuál es la opinión de los animales sobre los humanos. La más fácil sería: No lo sé; no hablan. No te jode. 
  Otra seria: Sí, hablan, es que no los queremos escuchar.
 
  
     — Anoche tuve un sueño. Bueno tuve varios.
     — Guau. Guau.
     — No, todos no te los voy a contar.
 
      ¿Vergüenza cósmica?
  La escasez de energía cósmica motiva que los habitantes de otros planetas de distintas galaxias del universo se apresuren en convocar de manera urgente a todos los mandatarios planetarios para atajar el cosmos problema. 
  Tienen razones fundadas de que sobre todo los humanos, desde hace décadas, dejan de emanar la cantidad de energía que deberían teniendo en cuenta el planeta donde habitan; por sus características, sus dimensiones, su diversidad y cantidad de seres vivos.
    Los Gungansos, originarios del planeta Naboosus, son los artífices junto con los Jabbayois, del planeta Jabbayoten, de promover este ambicioso y necesario proyecto llamado "to sabe existence", que busca promover la conciencia de todos los habitantes del universo en pos de una producción de energía vital suficiente que contribuya de manera óptima a la sostenibilidad del cosmos. 
    En el último siglo, el comité de "to sabe existence" ha constatado que en el universo el número de muertes de estrellas es muy superior al de nacimientos y que la gestación de nuevos planetas es inexistente. Y aún peor, la pro energía sustancial que protege a las almas vitales, ha sufrido una caída en su índice de vibración armoniosa de un 0,234445667 por ciento; las ánimas de todo el infinito son menos eficientes y en consecuencia menos felices.
   El problema con el que se enfrentaba la "to sabe existence" fue que los humanos no eran conocedores de la existencia de vida en otros planetas. 
    Hasta ahora, no habían visto conveniente dejarse ver por ellos; creen que no están preparados para conocer de la realidad cósmica, de su complejo entramado y múltiple mecanismo. A pesar de que en lo relativo al avance astrofísico habían puesto empeño realizando proyectos espaciales importantes, más bien parecían haber buscado hinchar el orgullo ególatra de la humanidad que su verdadero fin: Procurar la interrelación efectiva con otros mundos. No avanzaron más allá de visitar la luna, aproximarse al sol o rondar Venus y Júpiter.
 
  En la conferencia de mandatarios planetarios se concluye que, efectivamente, los humanos son los principales responsables de la escasez de energía cósmica. Que la causa original es debido a la pésima calidad de vida de una parte considerable de sus seres vivos. El motivo, la voracidad con la que habitan el planeta otra porción de ellos, que aunque pequeña en proporción, acapara una gran fracción de las riquezas del planeta. En segundo término, y no menos relevante, la excesiva explotación de los recursos naturales del astro, provocando desajustes muy importantes en sus parámetros bioclimáticos. 
    La conferencia finiquita dictaminando: Que de forma inminente se pondría en marcha la operación "human globe”, con la que se llevaría a cabo una advertencia aun cuando siendo pacífica, sería lo bastante contundente como para que los humanos en un plazo máximo de una década, repararan tal alarmante situación de déficit de irradiación de energía vital.
 
  Asegura Paulino, que se encontraba viendo el programa televisivo "cuarto milenio" de ìker Jiménez. Siempre le habían gustado este tipo de programas. Ya en otra época, cuando aún no había adquirido ciertas manías ni había conocido a Mariana, su mujer, veía el  de Fernando Jiménez Del Oso, “La puerta del misterio”. Él, pensaba, que éste era cinco veces y media mejor que aquél, pero que al no haber pan, buenas son tortas... 
   Al escuchar la información, sintió una vergüenza cósmica que le hizo sacar todas sus manías seguidas, unas detrás de otras; se atusó el bigote dos veces con los dedos de la mano derecha y tres con los de la mano izquierda, se rascó la nariz con los dedos pulgar e índice de la mano izquierda haciendo pinza dos veces seguidas sin respirar y se dio una palmada con cualquier mano en el muslo derecho nerviosamente.
   Llamó a Mariana, su mujer, para contarle la cósmica noticia, pero cuando acudió le dijo, que si podía hacerle una tortilla francesa sin pan ni na… 
 
   — Guau. Guau. Bau…
   — ¿Otro más? 
   — Guau. Bau…
 
   ¿Fracaso de la humanidad?
 Señores polìticos/mandatarios relevantes del globo, grandes fortunas, instituciones internacionales. Etc. ¿Cómo es posible que aún siga habiendo hambre y miseria en nuestro planeta? Me es incomprensible que habiendo tanta riqueza, en pleno siglo veintiuno no hayáis conseguido, sino una distribución justa, al menos la abolición del hambre y la miseria. Por lo que no tengo más remedio que pensar que no hay verdadera intención de acabar con esta situación. 
  ¿Por qué? Pues porque la codicia impera. La obsesión por querer vivir a todo lujo se ha hecho innata ya. Lujos desorbitados, sin sentido. Porque digo yo, pongo por caso, ¿no le dará más o menos lo mismo a usted, o a aquel, tener un barco de veinticinco metros de eslora en vez de uno de cincuenta?… O, ¿no sería suficiente tener un chalet con todos los lujos inimaginables, todos, que necesita tener, además, una isla para usted solo? Yo creo que se apañaría bien. Si en los primeros días tiene algún problemilla de adaptación, que lo puedo entender…, propongo que puede practicar Taichì, le ayudará. Yo lo practico, ¿sabe? Te ayuda a engrandecer tu vida interna, te abre muchísimo la mente. Practíquelo.
   Y es que aquí está la cuestión, la clave; esperan, creen, viven, en que lo material (que es importante y necesario) les va a otorgar la felicidad total; la mejor y más gran felicidad. 
    No, no banalice el contenido de mis sinceras palabras, no caiga en el error de arrancarle significado ideológico alguno; ya sabemos todos que las ideologías políticas han fracasado al respecto, hablo de humana-lògica-razonable: Sigan siendo superricos, pero un poquito menos. Nada más.
 
   He echado cuentas, ¿saben? Siempre me han gustado las matemáticas y jamás hice novillos. El caso es, que el resultado de las cuentas es aplastante: Un poquito menos para algunos, es más para muchos otros. Y me llevo una…
 
   Si yo fuera rico seguiría queriendo. Sintiendo. Amando. Seguiría mirando. Haciendo. Llevando, Acariciando… Celebraría la vida en cada momento y, seguiría sonriendo desde el corazón. 
   Si yo fuera rico te miraría igual, agradecería la existencia a la par, caminaría idéntico y, soñaría inalterable. Existiría, me perdería, buscaría, vendría e iría…, lucharía.
 
       ¡Ah!. Si yo fuera rico, me compraría un Borrico.
 
 
       El orgullo del Samurai.
    En el ego de Toyotomi no se encontraba ni de lejos precisamente la súplica como práctica posible. Su vida estiraba las piernas entre las puertas del cielo y del infierno igual que una geisha pasea su kimono por el Miyagawacho de Kioto. Cuando el honor entraba en juego, el aprecio por su vida dependía de la hoja de su katana y de su destreza en que su filo centelleante se anticipara al de su adversario en cercenar con precisión.
 
     Pero en esta ocasión su katana y habilidad marcial no eran suficientes; el cuello de su hijo, su querido Keiko, estaba a merced de la daga de Minamoto. 
 
  Lanzó un tameshigiri directo (kiai), creyendo que su poderoso Iaido se anticiparía al leve giro de muñeca que Minamoto tendría que hacer para hender el inocente cuello de su hijo. Pero a un palmo de enterrarse en el abdomen de Minamoto, el Nagasaki de su espada refrenò toda su energía (heiche) dejando congelado el mortal ataque; no podía arriesgarse, captó, que por primera vez tenía que rendirse. 
 Enfundó el Nagasaki de su katana en la saya y, adquiriendo la postura de seiza en su màxima expresión (rodillas clavando suelo, cabeza suplicante, manos sumisas), imploró a su adversario que liberara a su hijo. 
                                                                                                                  
  El orgullo del Samurài se suavizó (¿demasiado Yang?), adquiriendo esa parte Yin que sin duda le escaseaba. Pudo entender que el mejor guerrero es aquel que no solo utiliza su espada. 
 
   — Guau. Guau. Bau…
 
    

¿Supersticiòn?
 
 
 
 
Era la décima tercera cita que Genaro gastaría para encontrar a su chica. La última. Después de esta tiraría la toalla, decía. 
  Las otras doce no le dieron buen resultado. Él, asegura, que no hubo filing, que con ninguna tuvo conexión suficiente como para dejar la puerta abierta para posteriores encuentros.
  El caso es que Genaro, sin saber muy bien por qué, asegura, aquel día, desde horas antes de la cita, tuvo la sensación inocua de que esta sería diferente; quizá porque en vez de citarse con la chica en un café lo haría en una teterìa, quizá porque era la número trece y él no era supersticioso, porque fuese un día lluvioso y él era pluviofilio, o simplemente, porque desde hacía días tenìa un picor inconstante en la punta de la nariz.
 
  Genaro, asegura, que aquella chica que accedía por el hall de la teteria no era Carol. Al menos, en las fotografías de su perfil de la web donde contactaron no le había parecido tan atractiva y sugerente.
   Pero sí, al detenerse algo más en la observación de detalles, comprobó que, efectivamente, llevaba el vestido de punto de color beige y las dos coletitas anudadas con lacitos rojos como peinado que le indicó que llevaría para que la reconociese con facilidad. 
                                                                                                                  
   Genaro, asegura, que le hizo una indicación con la mano para ser reconocido, que seguidamente ocuparon una de las mesas del local, que la chica, Carol, le propuso que mejor cambiaran a una mesa más apartada y que así hicieron.
   Después, convinieron (¿los dos?), en pedir tè rojo con pastitas Marroquí.
 
    Genaro, asegura, que desde el primer momento sintió una punción erôtica que le traspasó hasta el lugar más recóndito del tuétano de su masculinidad. Que Carol, rebozaba sensualidad de todas las formas y maneras posibles; por sus brazos mórbidos sin llegar a la flacidez con un ligero color trigueño; por sus gestos acompasados y acordes al coger la taza de té; por sus labios voluptuosos y acarminados que, al ser mojados por el líquido teofilino se le antojaban libidinosos; y sobre todo, por sus ojos chispeantes y juguetones al asomarse, atrevidos, por encima de la taza en un impàs sonoro de pequeños sorbos que le hacía sentir que le forzaban peligrosamente a la lujuria desatada, reverberando en él, en forma de punzada sofocante, justamente a un palmo por abajo del bajo vientre, donde el pubis encuentra a sus partes más íntimas. 
   Su última cita, al menos, parecía que prometía, se dijo. Y fue aquí, en este punto y en ese preciso momento, donde sintió los dedos descalzos de Carol, masajeando con suavidad morbosa su miembro viril que, como un resorte, se erigió, alcanzando su tensión máxima en los sucesivos masajes; ahora ya, insistentemente masturbadores.
 Repentinamente, Genaro, asegura, Carol cesó su "afectuoso masaje" y, por primera vez, habló: “No soy Carol. Ella no ha podido venir. Me llamo Dulce. ¿Nos vamos al hotel?”. Te dejaré como nuevo… 
 
   Pensò Genaro:
  “¡Qué bonito es el querer! Por el Internet pretendiendo tus carnes, pero sin fibra óptica no las encontré.
 Veinticuatro meses de permanencia; badoo, tinder, solteros con nivel… No hay nada que hacer; tus carnes sin cobertura. Ahora se lleva el 5 G.
  Valiente iré, a pedirle sal a mi vecina, la del quinto (sin Internet, ni na, ni na). Me dará la sal de sus carnes, el aceite y el vinagre de Jerez. Le bajaré la Luna, las estrellas..., el sol de ayer.  
   ¿Morena, tú me quieres? 
  Te quiero… No te quiero… Y la margarita se marchitó.  ¡Ojú qué desilusión!
 
  Si sal me das, sal te daré. Con su poquito aceite, su vinagre de Jerez… En fin, no sé. 
   Pero no me pidas la Luna ni el Sol de ayer, que el amor es una enfermedad. ¡Adiós mujer!”. 
 
 
  Paulino preparó su platito de tomates partidos en media juliana como cada día antes de almorzar. Para él era su aperitivo perfecto. Lo aderezada con su poquito de vinagre de Módena, su poquito de aceite de oliva virgen extra picudo que le dejaba en boca un ligero sabor frutado con notas claras de hoja de olivo, hierba y manzana verde, y para rematarlo, un toquecito de escamas o pétalos de sal; no mucha.
    Justo cuando esparcía la sal (la sal en escamas es bien sabido que hay que echarla a los alimentos desde cierta altura para que cubra bien toda la superficie a salar) Mariana, su mujer, que en ese preciso momento entró a la cocina y que hoy estaba rarilla porque era martes trece y era un poco supersticiosa y no pretendía salir de casa por ser día de mala suerte por aquello de "hoy ni te cases ni te embarques ni de tu casa te apartes", lo vio como tiraba más sal al suelo que en el plato de tomates partidos en media juliana con su poquito de vinagre, aceite y sal al gusto.
   También Paulino vio a Mariana, su mujer, por el rabillo del ojo derecho como le había observado y, asegura, que lo poco que alcanzó a guipar de su semblante no era precisamente muecas de buen humor. Empezó Paulino a parpadear nerviosamente con el ojo visor (el otro, como si no lo tuviera: cataratas), con el que percató de soslayo la "aparición" de su mujer. “Hoy, seguramente, habrá pelotera”, se dijo entre sí.
   Asegura, Paulino, que Mariana, su mujer, muy enojada, encolerizada casi, de hecho, dos venas del gollete le parpadeaban al unísono, como su ojo visor, dijo, "que cómo se le ocurría tirar hoy, martes trece, sal al suelo. Que si pretendía traer la desgracia a esta casa directamente que tirara el salero al fregadero". 
 
  Paulino, que no era supersticioso, decidido/convencido, determinó entre sí: “Que hoy no pensaba aguantar las supersticiones de su mujer y que se iba de casa para no volver en todo el día y, para no demorarse en su decisión, no se atusarìa el bigote, ni se rascaría la nariz dos veces haciendo pinzas con los dedos; de hecho, ni tan siquiera se daría palmas en el muslo derecho”. 
  El ojo visor, tal fue su determinación, le dejó de parpadear, se puso su calzado de andar y cogió la puerta. 
 
    En el rellano del portal, cuando se disponía a salir a la calle, advirtió que una escalera de trabajo con un operario subido en ella realizando no sabe qué tarea lo cruzaba; si quería salir tenía que pasar por debajo de la escalera. Se quedó, Paulino, varios segundos (quizá un minuto, no sé…) mirando aquella estampa tan ¿inoportuna?, sin saber qué hacer: Se atusó el bigote dos veces con cada mano, se rascó la nariz tres veces con los dedos haciendo pinzas, se dio cuatro palmadas en los muslos, dos en cada uno y, dijo entre sí: "Què mala suerte, mejor me vuelvo a casa. Por si acaso..."      
  Giró sobre sus pies dando media vuelta y, parpadeando nerviosamente de nuevo con el ojo visor, se dirigió a casa. 
 
 
 
 

De Paulo
 
 
 
10 de octubre 2011.
 
 
   Querido planeta. Tengo diez años, me llamo Paulo.
 
  Parece que el mundo llega a su fin. Mis padres me dicen que no, pero en el colegio los niños mayores que yo cuentan que sí. Que la capa de ozono que nos protege de los rayos ultravioleta a todos los seres vivos está cada vez más deteriorada y más pronto que tarde, el deshielo de los círculos polares Àrtico y Antártico, que lleva ya años produciéndose, alcanzara su grado máximo. 
  Entonces ocurrirá, que los océanos inundarán toda la tierra.
 Aunque soy pequeño, recuerdo que desde hace ya tiempo, todo el mundo hablaba del cambio climático; que todos teníamos que ser respetuosos con el planeta, contigo, para que esto no ocurriera. 
  Pero creo que no lo hemos hecho bien. Sé, que hace muchísimos años pasó algo parecido, lo estudié el año pasado, en cuarto de la ESO, y obtuve un ocho con setenta y cinco en el examen. Ocurrió hace sesenta y cinco millones de años, pero fue, al contrario, por glaciación. Hacía tanto frío que los seres vivos murieron todos congelados. ¡Qué frío! Los dinosaurios que vivían en aquella época, se extinguieron; porque cuando tú volviste a ser un planeta habitable, ya no volvieron a aparecer.
  Y a eso iba yo, querido planeta. Quería pedirte, que cuando te recuperes y vuelvas a ser un planeta sano, te acuerdes de nosotros y no pase como con los dinosaurios. Sé que nos hemos portado mal contigo, pero seguro, segurito, que aprenderemos la lección y te cuidaremos como nunca. Gracias.
 
  PD. Por favor, y mi tortuguita Keiko que tampoco se extinga.
 
   15 de noviembre.
 
  Mi padre me ha dicho, que hay que ser paciente en la vida para conseguir las cosas. Yo no lo entiendo del todo, porque por ejemplo, cuando son la una de la tarde y hasta las dos no salgo del colegio y tengo mucha hambre, por muy paciente que sea, el hambre no se me quita hasta que no llego a casa y almuerzo. Además, si pienso que tengo que ser paciente, me entra más hambre todavía. No sé…
 
    11 de diciembre. 
 
  El jueves voy de excursión con mi clase y la profe Silvia. Vamos a la Loma Olla. Allí lleva mi padre a pastar a su rebaño. Estaría bien coincidir con papá, Nevado y compañía. Aunque pensándolo, Jacinta y Callada, seguro que le darían trabajo. Jo, con lo juguetonas que son… A ver. Estoy impaciente. 
 
    17 de diciembre.
 
  A mi abuela, la Antonia, le pregunté que cómo se consigue ser paciente y me dijo que con los años. Entonces qué, ¿espero? No sé. 
   De todas maneras no creo que pueda esperar mucho porque con las matemáticas me va fatal y necesitaré paciencia.
 
    21 de diciembre.
 
   Mi abuelo Paco, el viernes pasado no, el otro tampoco, el otro, en el horno, que aunque él dice que ya está jubilado, todos los días va y algo de trabajo hace, vio como a mi tía Ramona se le cortaba la masa para hacer pan y le dijo “què normal, que no tenía paciencia”. Le añadió un pelìn de harina, otro de agua y de aceite, y con mucho tiento moviendo la mezcla, recompuso la masa y dijo mirándola con los ojitos brillantes de satisfacción, “que la paciencia da frutos exquisitos, hija”.
   ¡Jo! Yo, cuando sea mayor, quiero ser paciente. A ver.
 
   21 de diciembre 2021
 
  Al final encontrè la paciencia. Iba sentada a lomos de la serenidad, tan sosegada y templada, que me costó distinguirla. Yo la miraba con ojos recelosos, y la confundía, a veces, con la conformidad, otras, con la resignación y la mansedumbre. Hasta que un día, no sé cuál, empecé a discernir en su contorno apacible la firmeza de su perseverancia. Donde en un principio me parecía ver sumisión y acatamiento, se tornó en resistencia y fortaleza. 
 Si, ¡qué vigor y solidez tiene!; es cuestión, de comprender su sutileza.
   Mi abuela, la Antonia, tenía razón, “con los años te das cuenta”, me decía. Ahora, yo añado que, también fue muy importante para hallarla, que un día mi padre me pusiera alerta sobre su valor, si no, quizá, mis ojos la hubieran ignorado durante más tiempo. 
   Y llegas a abrazarla cuando, te das cuenta, de que lo más valioso de su significación no está en conseguir si o no lo que te hayas propuesto, está en pasear por el camino de su trayecto disfrutándolo, viviéndolo, sin ansiedades que te estorben en complacerte del paisaje. 
 
    22 de diciembre.
 
   La paciencia no me dio para llevarme del todo bien con las matemáticas, pero al menos lo intenté. Y no creas, que llegué a entender su dinámica, e incluso en líneas generales, en su sentido más esencial, me arrimé a ellas lo suficiente para apreciar su valor. Pero cuando aparecieron los conceptos de cálculo integral, diferencial, etc…, me despedí: ¡Bachiller de letras!
                                                                                                                
    Me gusta la carrera de filosofía.
 
    26 de Diciembre.
 
    Filòsofo, mi padre. 
  Dice, que el mejor filósofo es el que piensa lo justo. Que cuando lo que piensas, no sé, ponte por caso, en las patatas fritas con huevo y salchichas que te vas a comer cuando llegues a casa, más de dos, tres veces, se te jode el invento, como quien dice. Que los pensamientos hay que dejarlos fluir, para que respiren, se aireen y se carguen de respuestas.
   Por eso, supongo, que tiene respuestas para casi todo. Aunque él no las da con facilidad, hay que tirarle de la sinhueso.
    Con Nevado si habla mucho. Serán cosas de filósofo. 
 
 
 
    

Taichì
 
 
 
 
En el episodio catorce de la serie Kung fu, que seguía con mucho interés, decidió Genaro practicar artes marciales. 
    Días antes le pasó, que tres tunantes le abordaron para robarle la cartera y, aun cuando no consiguieron su propósito porque se defendió a brazo partido, sí que salió con dos costillas rotas. Los agresores no se fueron de rositas; a uno de ellos cree que le partió la nariz, no está seguro. 
   Esta mala experiencia, junto a la demostración de recursos defensivos que desplegó en este episodio el protagonista de la serie, hizo que prendiera en él una sólida determinación. 
     Tendría diecisiete, dieciocho años, que sé yo, qué más da, y empezó a iniciarse en el arte del Karate-Do porque su amigo Alex, el gordo, que ya no estaba gordo sino todo lo contrario, le dijo un día que se lo encontró saliendo del Dojo donde Genaro iba a preguntar para informarse de los horarios de las clases y de la cuota que había que pagar: “Que hola. Que cuanto tiempo sin verlo y qué hacía por aquí. Que el, acababa de terminar de entrenar y que se alegraba mucho de volverlo a ver”. 
  Y quedaron, después de contarse los dos, a ojo de buen cubero, el decurso de sus adolescentes vidas (que qué hacían, estudiaban, que cómo y porque, y que si patatín y patatán), en verse el próximo miércoles para entrenar juntos. Porque según Alex el gordo, que ya no estaba gordo sino todo lo contrario, los lunes, miércoles y viernes eran los mejores días para ir al Dojo: “Los martes y jueves imparte las clases un profesor Japonés que no se le entiende ni papa”.  
 
  Descubrió que la práctica de artes marciales le otorgaba confianza en sí mismo a la vez que serenidad y aplomo. 
  Cuando después de varios años obtuvo el nivel suficiente en la disciplina del Karate-Do, siguió profundizando en otras disciplinas como Aikido y Judo hasta que el Taichì, de modo fortuito, apareció en su camino: Se lesionó con rotura de menisco y le recomendaron, porque es una práctica suave y sin movimientos bruscos, que la probara, “que ya, que ya vería…”.  
 
   Por su experiencia, Genaro afirma que los practicantes de artes marciales (los que luego de comenzar la apertura en su hábito encuentran el camino en su arraigo), son, en su amplia mayoría, aquellos que por una u otra razón, alguna vez en sus vidas, se sintieron débiles ante alguna amenaza o de ordinario eran endebles de carácter y se creían vulnerables en lo cotidiano de sus vivencias. Éstos encuentran, y aquí viene lo mágico, que el arte de la lucha los aleja de la necesidad de enfrentamiento; que les hace personas pacíficas, justamente, por conocerse capaz de poder solventar situaciones de conflicto. 
   En la destreza del Taichì, descubrió que todo lo que había aprendido era posible con menor dificultad. Que no es menester exponerse a un gran esfuerzo físico para llegar al mismo punto. Con todo eso, su práctica tiene una repercusión terapéutica integral; al ejercer las acciones con la premisa del “movimiento consciente” estos repercuten en forma energizante sobre nuestro organismo; al aplicarse suave y pausado se revierte en meditación activa otorgando despeje y abertura mental.
 
 
  Y avanzaba por el sendero con Nevado y el rebaño ¿ordenado?, no, Callada y Jacinta salían y venían de la piara en una constante de no querer pisar los charcos que la lluvia había formado, y Nevado, paciente como el papel en blanco y ordenado como un diácono, intentaba devolverlas al rebaño con idas y venidas incesantes hasta que, saturado, ladró tres veces seguidas (¿Cabreado?) y los dos ovinos díscolos se contuvieron sin salirse del rebaño todo el camino. 
    El camino los llevaría casi a la frondosa Loma Olla, solo tendrían que salvar un pequeño repecho a la derecha al acabarse este. 
   Una acacia que lindaba con la cenagosa travesía, estaba anegada por un gran charco de agua, qué digo, un riachuelo. Genaro, conocedor, pensó al observarla que el estrés hídrico que soportaba la planta, seguro, ya se lo habría comunicado a los arbustos vecinos a través del suelo para que le ayudaran a achicar. “Ni que fueran tontas…”, dijo entre sí. A pesar de no haber ejercido profesionalmente de Biólogo, su dedicación le regalaba la oportunidad de mantener frescos muchos de los conocimientos adquiridos. Recordó como “hablan” las plantas entre sí. El amplio lenguaje que poseen para comunicarse; señales químicas y eléctricas en el caso de necesitar ayuda o recursos vitales, incluso olorosas y visuales cuando se trata de hacerlo con otros seres vivos. Entretanto, una bandada de palomas torcaces (no sé, quince, veinte, qué más da) que planeaban por el despejado cielo, descendían alineadas, aterrizando con sus picos prestos a beber adonde el charco que inundaba a la desazonada acacia. ¡Qué bien! Los pompones de sus flores, ahora que el sol mandaba allá arriba, moraban abiertos en numerosos racimos rojos y, varias abejas, rondaban ya dispuestas a polinizar a cuantas hiciera falta. En la susurrante estación otoñal que discurría, a ambos márgenes del sendero, se acumulaban gran cantidad de plantas silvestres comestibles, que Genaro, acostumbraba a recolectar durante el trayecto: De bledo, rùcula, cardencha, menta, lechuga salvaje, borraja, y apio caballar. Llevaba ya su canasto lleno. Daría buena cuenta de ellas preparadas como ensalada. Eso, si al llegar a casa al término de su jornada le quedaban algunas, porque conforme las recogía e introducía en el canasto, Callada metía su rumiante y ávido hocico en él dispuesta a engullir todas las plantas verdes, comestibles o no, que se le cruzaran en su camino.  
 
  Se divisaba ya con nitidez el promontorio que elevaba moderadamente el terreno y que desde su contorno indicaba el enclave de los verdes y abundantes prados de la Loma Olla. Nevado, que normalmente subía el primero la pendiente para indicar al ganado el ascenso, fue rebasado por los ovinos que, afanosos por llegar, no quisieron ni necesitaron ser guiados. La hierba estaba ligeramente húmeda aún pese a que el sol llevaba horas gobernando, con no poca intensidad, después de la intensa lluvia de la noche. Pero con toda seguridad lo bastante apetecible para el ganado, que se hicieron dueños del paraje nada más llegar degustando a sus anchas, ¡qué rica!, por aquí y por allí; con voracidad al inicio, disminuyendo su avidez conforme se iban haciendo conocedoras, digo yo, de que tenían pactos para dar y regalar. ¡Genial! 
 
   Pese a que la práctica del Taichì es para Genaro una de las más completas e integrales por trabajar cuerpo y mente de forma armoniosa, obteniendo resultados propicios para el mantenimiento pleno de la salud e incluso, si es el caso, ayudarte a superar enfermedades, opina que no es la panacea: “No se debe caer en el error de que existe el sanalotodo. Si una enfermedad viene a por ti puntillosa y te coge con la guardia baja…”. Ahora bien, sí que te ofrece la posibilidad, armàndote de recursos, para que con tu trabajo y constancia, sin mediación de segundos, puedas conseguir excelentes beneficios. 
  Encontró la guía que lo acercó a traslucir que existen implementos que están más a nuestro alcance de lo que de inicio pueda parecer y que constituyen un complemento sustancial importantísimo en la consecución de nuestro bienestar. 
 
  El Taichì trabaja en esencia sobre el fundamento de la conexión de nuestro cuerpo en movimiento con la energía vital del Cosmos. Por lo que la premisa máxima es tomar consciencia plena de nuestra acción en su praxis. No en balde, toda la dinámica que lo conforma, punto en lo que se refiere a su denominación como a su sentido, tienen vínculos estrechos y acertados en armonía con los elementos y seres vivos de la tierra, imprimiéndole una significación poética que hace que su forma vaya más allá de la técnica. En consecuencia, se trabaja no solo a nivel físico, y esto es lo más relevante, sino que lo hace de manera profusa a nivel interno, haciendo que la energía vital circule eficiente por nuestro cuerpo.   
 
   Aun así, Genaro, no es exclusivista; entiende que todas las suertes terapéuticas que han demostrado con suficiente rigor su efectividad, como es el caso de la medicina tradicional, pueden aportarnos ayuda en la superación de las enfermedades y en el mantenimiento de la salud y, que son recursos preciados que hay que saber valorar. Eso sí, teniendo claro, que la última palabra en cuestión de salud (y no digamos ya si lo que perseguimos/deseamos es la salud integral), la tenemos nosotros mismos: El trabajo de la salud. “Si dejamos que toda la faena la haga una pastilla, una dieta, en fin, cualquier prescripción, mal vamos”. 
  En este concepto que el Taichi contiene en su matriz (chi-kung) está el quid: La aportación de nuestro trabajo (kung) para el mantenimiento o búsqueda de la salud (chi). “Si aplicamos como máxima en nuestras vidas este concepto, te digo yo, que más fácil es el camino para encontrar o mantener la estimable salud”. 
 
 
    
 
 
 
 

Libertad
 
 
 
 
Hola Libertad, qué tal estás. 
 
  — Bueno, todo lo bien que puede estar un concepto, que al fin y al cabo eso es lo que soy.
    — Anda mujer, no te quejes, que eres mucho más que eso.
    — Quejarme está en mis genes, no puedo evitarlo.
  — Ya, lo sé. Pero en este caso te digo yo que no hay motivos. Eres el valor más importante del ser humano. Desde que arribamos al mundo eres nuestro primer deseo: ¡Libertad!
  — Si, y la Justicia, la Igualdad, la Fraternidad… Pero a todas nos han instalado ahí, en un simple anhelo Universal.
   — Mujer, hemos conseguido avances considerables.
 — Pero no los suficientes. Después de tantas generaciones mi hermana la Igualdad está tan olvidada…. Y la Justicia…, ¡pobre hermanita!
 
  La Fraternidad, prácticamente la han soterrado.
  — Te veo desanimada.
 — Discúlpame, pero de vez en cuando es necesario desahogarse. Pero esto no quiere decir que no seguiré luchando. ¡Puedes estar seguro!
  — Lo sé, está en tus genes.
  — Desde luego. Y es mi razón de ser. Seguiré peleando a fuego contra la codicia y el egoísmo; esos primos lejanos que tantos obstáculos colocan en mi camino constantemente.
  — ¡Me alegro mucho! Oye, ¿te he dicho alguna vez que tuve una novia que se llamaba como tú?
   — No lo recuerdo.
  — Sí. ¡Era más bonita...! Pero era un pelìn posesiva. Sabes, llegó a coartar mi libertad.
   — ¡Vaya…! Nadie es perfecto.
 
 
   Al primer chute que se metió por la vena del brazo izquierdo (es que la tenía más clara y receptiva; se miró las de los dos brazos, pero esta le bombeaba en diminutos pálpitos, quizá en simbiosis con su corazón orgánico y su deseo arrollador de probar algo más fuerte de lo que hasta ahora había experimentado: porros de marihuana, kifi y hachìs), a ese momento le llevaba Wish You Were Here de Pink Floyd, que escuchaba en el pub reclinado en uno de los sillones de un conjunto de cuatro de color fucsia fuerte que compartía con Ramona y una pareja amiga, tomándose un cóctel San Francisco y picando palomitas. 
  Hacìa dos años que al Federico lo dieron de alta en su rehabilitación toxicómana. Pero cada vez que escuchaba esta canción no podía resistirse a mirar de soslayo esta vena suya que pareciese ser el resorte primero de su cuerpo en reaccionar cuando ciertos estímulos reavivaban en él aquellos momentos que su mente aún relacionaba como liberadores, más: de gozo pleno. No le ocurría con ninguna de las copiosas canciones que escuchaba en aquella etapa de enganche opioide (con Paint it, Black de The Rolling Stones tenía una ligera tentación, pero no llegaba a mirarla), muchas descubiertas durante ese tiempo y que constituían parte importante del ritual de colocarse y que después, cuando los efectos de lo consumido afloraban en su auge, le acompañaban como fieles aliadas de su autodestrucción, otorgándole, un halo de protección en su viaje a las nubes. 
  ¿Aún era pronto para haber convencido a su mente de que esa liberación que le otorgaba la droga, que en un principio puede parecer amplia, se va estrechando conforme la utilizas arrinconándote en un angosto callejón sin apenas salida? 
   Su terapeuta ya se lo avisò: “Tardaràs tiempo en ignorar por completo los moldes de los que la mente dispone para poner la tentación, con sutileza a veces y otras no tanto, a tu alcance, incluso, puede que esto te siga ocurriendo durante el resto de tu vida. Pero eso si, en cada ocasión que venzas a esas provocaciones iràs haciéndote más fuerte y mal que se sigan repitièndose tendrán menos entidad y peso frente a tu cada vez más potente empoderamiento”. 
   Bebiò un buen sorbo de su cóctel, se incorporó, y estirando el brazo izquierdo para alcanzar el recipiente de palomitas, se encontró, ¡ahí estaba!, la vena de las narices (qué veneso es este hombre), palpitando al mismo ritmo que su músculo cardiaco. Cogiò un puñado de palomitas y se las zampó todas de una vez sin respirar (se le cayeron dos, o tres, o más, què sè yo) y, acto seguido, alcanzò su chaquetilla de punto sin cuello que reposaba en el reposabrazos del sillón fucsia fuerte, porque al entrar en el pub como hacía calor, la verdad, se la quitó, y pese a que hacía la misma calor o más que antes se la colocò pensando entre si: “A ver quièn puede más, mecagoendiez”. Y dejó de mirarse la vena tronera. 
    
 
        De oveja blanca a oveja negra.
  Tan blanca soy que jamás aprendí lo que es   verdaderamente vivir. 
     Mis pasos fueron guiados, conducidos desde siempre, y nunca supe decir: “Ahora seré yo quien elija, determine y decida qué hacer”.
    Tu, en cambio, hermano, oveja negra, muy negra, siempre has tenido bien agarradas tus riendas, las de tu vida, tus inquietudes y tus deseos.
    Recuerdo con admiración ahora, con la perspectiva de los años, tus constantes disputas y continuos enfrentamientos verbales (¡valiente tú!) con nuestros padres. Especialmente aquel día, cuando en la cena les dijiste que no ibas a la universidad, que querías dedicarte al ganado de ovejas. Padre, entró en cólera y te echó de casa. Tu, con toda dignidad, cogiste tu petate y te fuiste sin más. En aquel momento, me quedé estupefacta, incapaz de asimilar semejante valentía; yo, tan oveja blanca…, que siempre me dejé dirigir. Te llegué a despreciar entonces. Pero ahora, el tiempo y sus avatares me ha hecho vislumbrar que la felicidad depende muchísimo de los peldaños que hayas conseguido ascender en logro de tu libertad y, que ésta  
y aquella van de la mano inseparables. 
   A día de hoy, hermano, eres un referente para mí como ser humano eficiente.
 
    Por cierto, iré a verte pronto. Y quiero que me lleves contigo a la Loma Olla, con tu ganado, y ver el atardecer mágico que allí se gesta, y de paso, si los ovinos te dejan, que me des una de esas maravillosas clases de taichì. No, no he avanzado en la práctica. La excusa más recurrente: No he tenido tiempo. Pero ahora sé que sí lo tuve, solo que no supe gestionarlo; siempre estuvo ahí, para gastarlo, es que lo sentía muy pegado a mi espalda y creí que me acuciaba y me escurrí patinando por sus aristas. 
 
 
  Cuánto echaba de menos la libertad que le proporcionaba el desorden en su día a día. Cuando no le importaba en absoluto que los zapatos, al quitárselos cuando llegaba a casa, cayeran del revés al lanzarlos al zapatero o incluso que acabaran dentro o no, era igual (cago en diez). Dejar el bote de gel abierto, la toalla arrugada en el colgador, los peines con pelillos y por supuesto la afeitadora también (¡Ole!).
   Lo evocaba con morriña, qué digo, con dentera, sentado en el sofá de su salón después de haber comido. ¿Bien?, qué va, hasta para comer se había vuelto tiquismiquis. “Con lo bien que yo comía, mecachis en la mar”. Recordó uno de esos días cuando por una buena fotografía no escatimaba en riesgos para conseguirla.
   Amaneció una mañana desabrida, donde el sol y la nube debatían, sin paz aparente, por hacerse dueños del empíreo. Y como no llegaran a entenderse, se desatò una reyerta entre ellos, dando lugar a que en la atmósfera rigiera el desconcierto. A media mañana, se ve, que el sol, se proclamó ganador, erigiéndose rádiente y triunfal sobre la bóveda celeste. 
   Serían las doce y media de la mañana (qué sé yo), hacía un sol radiante que invitaba a salir a tomar unas instantáneas al parque. Teniendo en cuenta que a la una y media tenía que recoger a su hijo del colegio, decidió quedarse en el parque del barrio, junto a su casa. “Para tomar una buena fotografía no hace falta buscarla muy lejos, si la sabes apreciar la detectas en el sitio más inverosímil”, pensaba. Así que agarrò su máquina congeladora de momentos y se fue al parque. Justo fue entrar al parque y tomar un par de fotos a modo de calentamiento y el cielo se tornó gris. Las nubes se tomaron la revancha; acechantes, peleaban por ocuparlo, apresurándose antes de que el sol reinara definitivamente lo que quedaba día; un relámpago electrizante seguido por el zumbido de un trueno detonador fueron suficientes para que la estrella intimidada, tocara en retirada y junto con sus rallos debilitados por la oscura nube bermeja se escondiera por el horizonte: Goterones de lluvia inundaron el parque en unos minutos.
 
   Lejos de desistir de su mini jornada fotográfica, siguió buscando imágenes para perpetuar, allí donde estuvieran; pisando charcos, mojando cámara, empapándose todo. Escudriñando/procurando imágenes, pasó la tormenta y su  èxtasis. Máquina para tirar a la basura. Los botines, también .¿Se resfrió?, sí. ¿Llegó tarde a recoger a su hijo?, sí.
  Pero entendía que es el precio que hay que pagar cuando algo te gusta con vehemencia.
 
  Hoy pudo aguantar sin recoger inmediatamente la mesa. Cosa rara. Y ahí, con mirada escrutadora y una mueca nerviosa, observaba, ¡qué leche!, ins-pec-cio-na-ba, el orden absoluto de todos los enseres que alcanzaba a ver desde su puesto de mando/sofá sin poder evitarlo. ¿Qué quién or-de-na-ba?, el, vivía sólo, ¡qué pregunta! 
   Bueno, espera, vamos a analizarlo. ¿Fríamente? Si, mejor:
   El amaba el desorden (qué lío); por la sensación de libertad/independencia que le producía y, detestaba el orden; pues, por lo contrario, por qué iba a hacer, no te jode. Pero no podía permitírselo. ¿Los años, la edad…? Puede ser que con el tiempo, todos, nos hagamos un poco TOC. 
  Y digo yo (siguiendo con el análisis y lanzando pregunta ¡eh!), que si ese desorden excesivo del que disfrutó en las primitivas etapas de su viveza no podrían haber influido inconscientemente en el orden nervioso actual y provocado tal exageración del mismo. 
    Y si se le podría llamar desorden a este orden. No sé, yo pregunto…
   Vio/detectó, que la figurita, pequeña, no más de diez centímetros, de Samurài con su espada que ambientaba en la parte superior del televisor, estaba/quedaba ligeramente torcida con respecto al plano central de este y (¡manda huevos!), se incorporó ni rápido ni despacio (¿le resbalaba una lágrima por su mejilla?) y la giró exactamente lo suficiente para que su simetría con respecto... patatín y patatán, fueran perfectas. 
 
  Y es que la libertad, si no nos la concedemos a nosotros mismos en los pequeños detalles cotidianos, difícilmente la conseguiremos de manera integral.
 
   Y se acordó de su cuadernillo. 
 
   Cuadernillo,
Fiel cuadernillo.
 
   Que acoges mis palabras más inciertas
Inverosìmiles y yermas,
Tristes, sin sentido,
Locuaces extintas, supremas y bobas. 
 
   Que en tu lomo plasmo la gran verdad,
La angosta mentira y la sabiduría más terrenal y animal.
 
  Sentimientos de paz, guerra, locura, ayuda, angustia (¡socorro!), Ansiedad sin demora, perdición que quiere volar.
   Las ideas más fugaces, atrevidas, inacabadas.
 Absurdas, ligeras, que corren sin saber adonde ir y Llegan a ninguna parte.
 
  Ahí estás siempre, 
Dispuesto, encontrado, lleno, sonriente, valiente,
Capaz; abierto 
En luz o en sombra, en la vida o en la pasividad.
 
  Cuadernillo,
Fiel cuadernillo. 
 
  Halló recursos fáciles de atesorar, sencillos de adquirir y que nos pueden ayudar muchísimo a reencontrarnos con nosotros mismos; a alejarnos de esos momentos donde parece que nos instalásemos en el vacío de la insensatez.
 
 
   ¿Tirar la toalla?
Nadie tira aquí la toalla que está la cosita muy mala.
 
  Has estado en una cueva oscura, muy oscura. Has tenido suerte y mala, muy mala suerte. Sentiste vergüenza cósmica, interplanetaria, y te comiste una tortillita francesa sin pan ni na. Con mucha “Karma", intentaste cambiar de religión, pero tu religiosidad no te lo permitió; por si acaso. Una luz inquietante te turbó, creíste enloquecer, pero resultó ser tu Paco con sus bromas desde el más allá. Naufragaste en la gran ciudad. Adiviné sin mucho esfuerzo que le sucedía a Ramona y al Federico (punto y aparte).
   Entré en bucle porque estaba enamorado, pero al darle el primer mordisco a mi bocadillo se me pasó. Conté que había soñado que había una vez unas ovejas carnívoras que fueron felices. Me cogieron mis vergüenzas bien cogidas en una cita a ciegas, pero yo, como si escuchara llover. Tuve un affaire con la “sabidurida” del pequeño saltamontes y desde entonces soy un tonto-listo. Por el Internet, pretendí tus carnes pero no las encontré. Supe encontrar la belleza de aquella nube bermeja que pareciera perseguirme.
 
    A estas alturas no, no tiraré la toalla. 
   Por el camino, me fui enamorando de ti; te he cogido tal cariño, que a pesar de nuestras diferencias me encanta sentirte. Mejor me llevaré bien contigo. Quiero seguir a tu lado, Libertad. 
    Durante toda mi Existencia. 
 
 
   Una jornada màs Genaro satisfecho; su ganado, ricas hierbas pactaban, Nevado, tras haber marcado con sus orines la base de algún que otro árbol, frente a el observándolo como practicaba Taichì. Al llegar a la Loma Olla y una vez que su ganado trebejando y pastando retozaba complacido le gustaba de practicar. Qué lugar màs idóneo para rozar el aire con los movimientos de la forma del Taichì: 
   Moviendo el agua, acariciando la crin del caballo, la grulla blanca extendiendo sus alas, tocando el laúd, rechazando al mono (aquí, en este movimiento, Nevado no podía evitar interactuar con su dueño e intentaba imitarlo sin conseguirlo, volviendo, orejas gachas, al lugar desde donde lo miraba sin un solo guau, guau, para no molestar, digo yo…), cogiendo la cola del gorrión, estirando el látigo, moviendo manos como nubes (en este movimiento su hermana Ramona se unió, ¿còmo?…, no sè, apareció de repente por el margen derecho de la loma, ya le dijo que tenìa muchas ganas de visitarlo…, y los dos continuaron con la práctica), arrastrando la serpiente, subiendo al gallo dorado, protegiendo a la dama, cogiendo la aguja del fondo del mar, acariciando la espalda… 
 
  Y justo a la par de estar cerrando ambos la forma con el movimiento de tocar el cielo, una nube bermeja cerraba la atmósfera, escondiéndose el sol, ¿acojonado?, seguro, precipitadamente.
 
   Cerrada la forma, los dos hermanos se abrazaron y la nube, ¿emocionada?, no sè, el caso es que dejó que la lluvia cayera. A continuación, un grupo de chicos y chicas a medio camino entre la pubertad y la adolescencia, mochila a la espalda, bastones trekking en mano, acompañados por dos adultos, asomaban por la parte central del altozano, con Paulo, el hijo de Genaro, a la cabeza. ¿Excursión escolar?, seguro.
  El rebaño: “Violines desafinados”. Nevado: “Que si guau, guau…” Genaro: “Mandahuevos”.
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